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[Quadern de 100 ps. numerades a llapis, de paper ratllat; a llapis hi ha una ratlla vertical, que seveix per justificar l'inici de les línies. És en aquest marge esquerre on va la numeració de les ps. El títol i l'advertència final van a sengles fulls de paper llís, de inferior qualitat. Serien les ps. 01 i 101 respectivament. El text manuscrit degué ser escrit en fols separats o en petits quadernets, car no hi ha gaire llocs corregits i, a més, el text acaba a la p. 100, deixant al marge inferior les paraules "super vos et maneat semper". A l'altra p. segueix l'advertència final. L'enquadernació en pell, de color sang, sembla que la va encarregar el P. Gaspar Munar. El volum té un estoig de cartró folrat en tela del mateix color. En bon estat. S'ha regularitzat l'accentuació ortogràfica i s'han resolt només algunes abreviacions. La majoria que romanen en el text són característiques dels escrits no científics i d'interpretació corrent. He copiat els epígrafs existents; quan no hi són, he seguit els de l'edició, o els he posats nous. En aquests dos darrers casos van entre claudators.

Quant a la datació, hem d'atendre la indicació de la portada, que assenyala l'any 1897. Però ja la "Nota VII", p. 27[ms], dóna a entendre que havia mort el bisbe Cervera, fet que esdevingué durant la nit del 14 al 15 de novembre del mateix any 1897. La nota VIII, p. [29], la X p. [39] al.ludeixen al mateix bisbe, com a traspassat. La nota XIV, p. [63] al.ludeix a las incautacions de 1901. 04/01/92]
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Descripción

Notas referentes a la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Escritas por el Rdo. P. Joaquín Rosselló y Ferrà, su primer Superior. Año 1897

Manuscrito del P. Fundador terminado alrededor del año 1902. Contiene XVII notas. En las XV primeras, describe su vida, la fundación de la Congregación y de las casas de Lluc, La Real y San Cayetano. La nota XVI está destinada a transcribir las cartas principales. La última nota pretende ser el testamento del P. Fundador y contiene ocho encomien​das y la última exhortación. Ha sido publicado con motivo del cincuentenario de la fundación de la Congregación, el año 1940, en un libro de 111 páginas, con una presentación del P. Superior General. 

Valor

El P. Fundador en este documento revela los secretos de su vida mística, su perenne lucha entre su amor a la soledad para gozar de la presencia de Dios y la fidelidad al querer divino. Describe la fundación de la congregación y su vida en los primeros diez años. En las encomiendas y última exhortación indica prescripciones que debían entrar a formar parte de las Reglas.

En este documento el P. Fundador indica el criterio a seguir en la aprobación de las Reglas, que modificó poco antes de morir en una de las Visitas, para confor​marse a las prescripciones de la Santa Sede, que indicó el secreta​rio de San Pío X , al conceder las gracias pontificias en 1907.

Este documento de gran valor para la legislación de la Congregación y conocimiento de su carisma, permaneció oculto hasta 1940. El P. Thomàs, en las dos biografías del P. Fundador, de 1914 y de 1920, dio a conocer algunos fragmentos de la última exhortación, mutilados y deforma​dos. Por los años 1929 y 1935, se hicieron algunas copias a máquina.

Advertencia

No por voluntad, ni instinto propio; sino, movido por las reiteradas instancias de los Rdos. PP. de la Congrega​ción de los SS. Corazones de Jesús y de María, tomé la pluma, para dejar consignadas en papel las presentes notas referentes a la Congregación consabida, en las que, cuantos se dignaren leerlas, podrán enterarse de lo sucedido, sea en pro o en contra, relativamente a su Fundación y desarro​llo, hasta la presente Fecha.

Advierto, que, cuanto en estas notas se halla escrito, es lo que, al tomar la pluma, y puesto en la presencia de Dios, recordé y juzgué ser Verdad. Pudiera haberme escapado alguna inexactitud; pero, caso de ser así, fuera esto más bien por falta de memoria que por espíritu de engaño, del que he procurado siempre alejarme, por considerarlo inju​rioso a Dios y sobremanera nocivo a mi alma.

Nota I. A Domino Factum Istud

El pensamiento de la Fundación de esta Congregación de PP. misioneros de los Sagdos. Corazones de Jesús y de María, a juzgar por las circunstancias que la precedieron y acompañaron, debe únicamente referirse a Dios; e igualmente atribuirse a Él, por ser Él, y no otro el que inspira toda buena obra, y promueve toda empresa santa, particularmente aquellas que tienden a procurar su mayor gloria y salvación de las almas.

Nunca se nos había ocurrido el pensamiento de semejan​te fundación, ni al Exmo. Sr. Obispo que en aquella fecha gobernaba la Diócesis de Mallorca. Dr. D. Jacinto Cervera y Cervera, promotor que fue de la misma, ni a mí indignísimo siervo de los Sg. Corazones, que, deseoso de vivir en soledad, me había retirado en el monte de Randa, para pasar mis últimos años lejos del mundanal bullicio, en santo recogimiento y consideración de las cosas divinas, después de la larga carrera de más de treinta y tantos años de continuos trabajos apostólicos, de misiones, Cuaresmas, ejercicios espirituales, dados tanto a eclesiásticos como a seglares; novenas predicadas, panegíricos, continuo confe​sionario durante mi estancia en S. Felipe; administración de sacramentos en varias epidemias habidas en Palma en los años de 1863 y de 1870. Y si, durante los años en que me ocupaba en dar misiones a los pueblos en compañía de otros celosos sacerdotes, me ocurría alguna idea acerca de ello, que quizás no dejé de comunicarla a los mismos; no obstan​te, por lo irrealizable que me parecía, la rechazaba luego, juzgando ser engaño o tentación del enemigo.

De lo que, deducí: ser obra ésta de Dios y no mía. «A Domino Factum est Istud».

Nota II. Saludables efectos que produjo en mi alma una buena amistad con que en mis primeros años contraje con un hermano lego de la Compañía de Jesús

Era aún muy chico y, si bien, tuve como los demás mis travesuras y debilidades propias de la edad, conservaba no obstante cierto sentido espiritual que me impulsaba siempre a respetar y amar aquellas personas que por su modestia, compostura y trato, reconocía ser siervos de Dios. De ahí el gustar acercarme a ellas, trabar conversación con las mismas, y, hasta sucediéndome esto con ciertos estudiantes de mi edad, aunque no fuesen condiscípulos, en quienes reconociese cierto tinte de piedad, de pureza, de recogi​miento, etc., de lo que, me parece procedió, como evitase la compañía de los que me parecían malos, el que no llegase al estado de corrupción de costumbres en que veía envueltos a no pocos de mi edad, a pesar de que, siguiesen la carrera eclesiástica.

Además, gustaba muy mucho en esta edad frecuentar aquellas Iglesias en las que observaba ser los sacerdotes más ejemplares y edificantes, y que celebraban con mayor recogimiento el Sto. Sacrificio de la Misa. A ellas me dirigía e iba todos los días muy de madrugada para asistir al Sto. Sacrificio, y tener mi oración mental. Y, como me sintiese hartas veces movido a ayudar al Sacerdote o cele​brante, me entraba en la sacristía para dar ocasión a que alguno me invitase a ejercer tan Santa obra. Gustaba mucho que esos ministros del Señor me hablasen; y, si bien, por el respeto que me causaba su dignidad, yo no me atrevía a decirles nada, no obstante, me complacía infinito cuando ellos me hablaban o preguntaban algo, máxime, si era de cosas espirituales o referentes a la vida de algún santo.

Prefería siempre, a las Iglesias parroquiales, las de los monasterios de monjas, por ver que, las personas que las frecuentaban, eran de sí más devotas y recogidas, y por sentir con mayor viveza en el fondo de mi alma la presencia de Dios, en razón de observarse en ellas mayor silencio y modestia. 

Las Iglesias de Palma que frecuentaba con harto placer de mi espíritu, y en las que me detenía por largo rato, principalmente por las tardes, para tener mi oración delan​te del Tabernáculo eran: la de las Teresas, de las Capuchi​nas y de Sta. Magdalena; esta última aunque no de tanto recogimiento y silencio, no obstante, me atraía harto por contener en su recinto el cadáver incorrupto de la Bta. Catalina Thomás. 

Igualmente frecuentaba también mucho las consabidas Iglesias, movido quizás por los mismos motivos, un hermano lego de la Compañía de Jesús; que tenía por nombre D. Gregorio Trigueros natural de Madrid, muy buen siervo de Dios, dotado de extraordinario celo por la gloria de su divina Majestad y salvación de las almas. Habíale el Señor comunicado tal talento, y habilidad para atraer a la juven​tud, que muchos jóvenes, de sólo oírle hablar, se sentían movidos a abandonar el vicio y entregarse a la práctica de las virtudes; y, sucedió esto en no pocos jóvenes estudian​tes de carrera eclesiástica, que eran los que él buscaba en preferencia a otros; y en quienes se complacía sobremanera estar, y tener con ellos ciertas conversaciones familiares, de las que sacaba no poco fruto. 

Sucedió con ese buen Hermano que, como hubiese notado que frecuentaba yo mucho las mencionadas Iglesias, y que, muy joven y estudiante aún, me pasaba largas horas arrodi​llado en oración delante del Tabernáculo; un día, al verme salir de una de esas Iglesias, se acercó a mí, me saludó y comenzó a hablarme... Cuales fueron las primeras preguntas que me hizo, y mis contestaciones a ellas, no lo recuerdo, lo que, sí recuerdo que, quizás temeroso él de que yo no perseverase en tan buenos principios, comenzó a estimularme más y más al Servicio de Dios, y a que perseverase constan​te en la oración; que evitase compañía de jóvenes disolu​tos, etc. etc. De esta y otras entrevistas, que tuvimos más adelante, arrancó la estrecha y santa amistad que tuve con él, y que perseveró cuanto duró su vida, para harto prove​cho de mi alma.

Al estar la casa de este buen Hermano muy vecina a la que yo habitaba en la calle de S. Jaime, hizo que, después fuesen muy claros los días que no nos viésemos, y habláse​mos. Era siempre el asunto de sus conversaciones de cosas espirituales: Al prin​cipio procuraba hacerme concebir odio al mundo, amor a la virtud, horror al vicio, ponderando los estragos que causan las malas compañías, cuanto deshonra la impureza, perjudica el juego, etc. Más tarde me hablaba ya de la frecuencia de los Stos. Sacramen​tos, de su eficacia para vencer las tentaciones; de cuanto apre​cio y digno de alabanza era el joven virtuoso y modesto; de la devoción a los Sgdos. Corazones, a la Santísima Virgen, conside​rada bajo el título de Madre del Divino Amor, al Angel de la Guarda, al Patriarca San José, etc.

Además, según fuese la temporada en que nos halláse​mos, me hablaba con mucho fervor, y no menos tino, de los principales misterios que celebra nuestra Madre la Iglesia relativos a la vida de N. Sr. Jesucristo y de su Madre Santísima. Me exponía también y explicaba a veces con lenguaje muy castizo, pues, que era madrileño, algún trata​do de ascética (del P. Rodríguez principalmente) en cuya exposición me daba a comprender en que consistía la sólida virtud; y entendiendo él, porque veía la atención con que le escuchaba, que yo gustaba mucho de oírle hablar de cosas tan preciosas, y que de estas santas conversacio​nes se prometía sacar de mí algún fruto, los domingos y fiestas venía a buscarme en la iglesia parroquial de S. Jaime, donde asistía yo al Coro de Blanquet o corista; y al des​vestirme, pues no era tonsurado aún, entraba en la sacris​tía, se acercaba a mí y con mucho cariño y blandura, si veía ser el tiempo a propósito, me invitaba a ir a paseo con él para conferenciar algo de espíritu; cuya invitación no dejaba de aceptar por la utilidad grande que veía me reportaba.

Cuanto bien hizo a mi alma ese buen Hermano lego y relego, como él mismo por humildad se añadía, sólo Dios lo sabe, que se valió de él para destetarme del mundo, y aficionarme a la perfección; sólo a él debo después de su Divina Majestad, que fue el que me deparó, no haberme corrompido en mi juventud; el haberme apartado de ciertos compañeros que quizá me hubiesen arrastrado y llevado no sé adonde; el que desde muy jovencito me diese al ejercicio de la oración mental, lectura cotidiana; práctica de exámenes general y particular, frecuencia de sacra​mentos; y que no diese en tan peligrosa edad funestas caídas en materia de impureza, como lo veía en los otros.

Nota III. Errores en que caí en los primeros años de mi juventud, relativamente a mortificaciones y penitencias corporales, por falta experiencia en la vida espiritual.

Como tuviese en Sta. Clara una pariente muy inmediata, religiosa profesa de aquel convento, a quien de cuando en cuando visitaba; ésta con el correspondiente permiso de su abadesa, vino a veces a poner en mis manos ciertos libros ascéticos, como el P. Rodríguez, Temporal y Eterno, Flos Sanctorum del P. Ribadaneyra, o vidas de los Santos; cuyas lecturas suscitaron en mí tan vivos deseos de la vida espiritual y una tan fuerte inclinación de imitar, en sus virtudes, a esos grandes héroes de nuestra Sacrosanta religión, que, sólo de considerar ser mi vida tan imperfec​ta y diferente de la de ellos, se encendía en mi pecho un tal ardor, y sentía en mi alma un tan fuerte impulso a imitarlos, hasta en sus extraordinarias penitencias, que a todo me lanzaba, sin ocurrirme siquiera, el pedir permiso a mis Directores, como era debido, ni a nadie que extendiese en estas materias; y cuidando además mucho, que nadie de mi familia le entendiese, y advirtiese en que a mis solas me ocupaba, encerrado en mi aposento; por no verme privado de lo que me había propuesto que era, nada menos, que imitar a los Santos en las extraordinarias penitencias que leía en sus vida habían hecho.

De ahí el privarme muchos días del almuerzo, que escondía, para darlo al primer pobre que hallase en la calle, cuando salía para ir a la escuela, o a otra parte; de ahí el ceñirme por la cintura una cuerda con gruesos nudos tan apretadamente, que me entraron de manera dentro de la carne, que cuando quise, por haberla llevado mucho tiempo, no me la podía arrancar; de ahí el buscarme cili​cios y disciplinas, y entregarme de tal modo a la macera​ción de la carne, y de mi mal inclinado cuerpo, que todo (por lo que leía hacían los santos, siendo en todo su vida los más tan inocentes) me parecía poco o nada.

Eso fue lo que en breve me redujo a tal estado de flaqueza y agotamiento de fuerzas, que puedo decir, que pasé de un extremo a otro; antes por lo robusto y obeso de mi cuerpo, se admiraban mis condiscípulos, y hasta mi profesor; y luego después, por lo adelgazado, y quebrantada salud, a que me veía reducido, se compadecían; como que ignoraban la causa de tan repentino cambio; y presumían iba a ser pronto víctima de una tisis, enfermedad de que acaba​ban de morir algunos de mis compañeros, aún estudiantes. Mas, Dios quiso pone fin a mis imprudencias, y sacarme de mis errores relativamente a imprudentes mortificaciones y extraordinarias penitencias.

En cierta ocasión mi profesor de latinidad y primer año de retórica, pues me hallaba aún en los primeros cur​sos, al verme tan débil y adelgazado, temiendo en mí un triste desenlaze por mi quebrantada salud, que se traslucía en mi semblante; despedidos los otros condiscípulos, me llamó a parte e introduciéndome en una de sus habitaciones privadas, comenzó a hacerme varias preguntas: de si me costaba trabajo el estudio; si estudiaba a deshora, después de haber comido principalmente; si ayunaba o padecía de escrúpulos; porque, algo le daba de que pensar al ver, en poco tiempo, mi salud tan alterada; y que temía mucho hubiese cometido alguna imprudencia en esas materias; lo cual podía ser causa de precipitarme a contraer alguna larga enfermedad, como había visto en otros. A sus reitera​das insistencias, me vi precisado a declarárselo todo; e informado por mis contestaciones, me privó en absoluto de todo, principalmente de todo lo relativo a asperezas, fuesen ayunos, cilicios, etc. y que, en adelante, no pudie​se practicar ninguna penitencia sin previo permiso de mi director.

Pocos días después, como me viese mi confesor, que lo era entonces el Rdo. Sr. D. Lucas Juan, Beneficiado en la Iglesia parroquial de S. Jaime, y confesor ordinario de las religiosas Teresas; observé que me hacía casi idénticas preguntas de las que me había hecho mi profesor, de lo que deducí, si ambos se habrían visto y hablado de ese asunto, de poner coto a mis imprudencias y destemplada mortifica​ción. Contestado que hube con la claridad misma que al anterior, me hizo las mismas privaciones; y añadió aún, que me privaba de la lectura del libro titulado Temporal y Eterno, cuya lectura, por ahora, me dijo, no me era conve​niente.

Con estas determinaciones y acertados consejos, puesto de acuerdo con los pareceres tanto de mi profesor de lati​nidad y primer año de retórica, como de mi confesor ordina​rio, procuré corregir mi error, y valerme de los medios que juzgué más eficaces para la reparación de mis fuerzas y quebrantada salud.

Nota IV. Devoción al Sdo. Corazón de Jesús en Mallorca

Si bien la Devoción al Sagrado Corazón de Jesús en Mallorca, se practicaba desde principios del siglo dieci​nueve, no obstante, puede decirse, que esta devoción se hallaba concentrada en algunas Iglesias y eran muy contadas las personas que la conocían y profesaban. A mitad del mismo siglo fue cuando comenzó a desarrollarse y a tomar tal vuelo, que en breve penetró en casi todos los pueblos y rincones de la Isla. Y Palma, nunca retrógrada cuando se trata de la práctica de alguna devoción que considera útil y provechosa, fue una, casi diría, de las principales ciudades de España que la secundó, y contribuyó en su principal sino diga, universal desarrollo. Sirvióse la Divina Providencia, de entre otros, del buen Hermano Tri​gueros, quien mediante sus conversaciones familiares la recomendaba, siempre que hubiese oportunidad, a propios y extraños. No había párrocos ni vicarios, tanto de los de Palma, como de los de los afueras que le escapasen; a cuantos podía haber, estimulaba a que procurasen su propa​gación. Y si, por buena suerte, que lo era harto para él, topase con algunos jóvenes de carrera eclesiástica, fuesen clérigos, seminaristas, simples estudiantes etc. les exhor​taba a que se juntasen y formasen coros de los oficios del Sagrado Corazón; y que cada uno de por sí, al ir a sus pueblos, procurase promover e instar a sus respectivos párrocos a que se instalase en sus Iglesias algún devoto ejercicio dedicado al Divino Corazón, principalmente el del primer Viernes de cada mes o fuese el primer Domingo, para que pudiese haber mayor concurrencia de pueblo.

Recuerdo que, en ciertas reuniones y conferencias que algunos jóvenes estudiantes teólogos los más, teníamos cada mes, promovidas por el mismo, conferencias que por lo regular versaban sobre las excelencias y virtudes del Santísimo Corazón de Jesús, ventajas y utilidades de esta devoción, por preceder a la comunión del primer Viernes, y ser el día destinado para el cambio de los oficios; asis​tiendo él una que otra vez, le suplicábamos que hiciese uso de su palabra, y que se dignase declararnos algo de lo mucho que quizá Dios le había comunicado acerca de los infinitos tesoros de su Corazón Deífico. Y si, movido de nuestras reiteradas instancias abría su boca para hablar​nos, lo hacía con tal vehemencia y energía, que no tan sólo nos sentíamos interiormente conmovidos, sino sobremanera excitados, a acrecentar en nuestro pecho el fuego de la Divina Caridad, y, llenos de santos y eficaces deseos de continuar nuestra empresa de propagar devoción de sí tan útil, y que considerábamos tan provechosa para la gloria de Dios y salvación de las almas.

En estas reuniones nos hablaba de lo conveniente que sería formar una Congregación de jóvenes sacerdotes, bajo el título de PP. Misioneros de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María; a fin de ir a predicar por los pueblos de la Isla, y meter fuego (frase muy de su uso) en los corazo​nes de los hombres. De cuando en cuando siempre nos iba repitiendo lo mismo, cada vez que topaba con alguno de nosotros; de modo que todos conocíamos que esta idea, de una nueva Congregación, le preocupaba sobremanera.

No obstante ser muy frecuentes su indicaciones sobre este asunto, jamás a ninguno ocurrió el pensamiento de que fuera su idea la de formar una Congregación, cuyos indivi​duos, a manera de religiosos, viviesen en comunidad. Creía​mos que aquí se trataba tan sólo de una de esas Congrega​ciones de sacerdotes que, si bien sujetos a la observancia de algunas reglas, pero que asimismo viven ordinariamente en sus casas, en el seno de sus propia familia. Tal cual la que pocos años antes que la nuestra, se instaló en la Iglesia de Montesión de Palma, cabalmente bajo el título mismo de los Sgdos. Corazones, y que presidió por algunos años el Rdo. P. Bartolomé Jaume de la Compañía de Jesús, cuya Congregación pronto se vio disuelta por falta de asistencia de los individuos que la formaban, a las reunio​nes prescritas y ejercicios de piedad señalados.

Nota V Frutos que brotan de la buena y virtuosa amistad.

La época más peligrosa para un joven, debemos confe​sarlo, es aquella en que se dedica a los estudios, o tal vez a aprender algún arte u oficio. Pocos son los que en época tan azarosa no naufraguen en el tempestuoso y bravo mar de este mundo. Las causas principales de estos naufra​gios suelen ser la inexperiencia propia de esa edad, el roze de compañeros malos y corrompidos, la violencia y el empuje de las pasiones que comienzan a querer explotar, máxime la de la lujuria; la lectura de novelas amorosas e impuras, libros de texto, que los dan muy malos a veces en ciertas aulas, y explicaciones de profesores saturados de impiedad, que existen por desgracia en nuestros días en las universidades de Europa. ¡Pobre juventud! ¡Desgraciado joven en época tan fatalísima para él, si carece de un apoyo, de un buen amigo, cristiano y virtuoso! A no habér​melo deparado Dios, ruin y mal inclinado como me reconocía, miserablemente hubiera también sucumbido. Mas quiso el Señor, y eso al principio ya de mi carrera, antes que naufragara, previniendo esa mi necesidad, proveherme de una tal áncora de salvación, de un virtuoso amigo, o no sé si diga de un cuidadoso Ayo, por el oficio que ejerció conmi​go, por los buenos consejos y espirituales servicios, que me prestó; hago relación al buen lego D. Gregorio Trigue​ros.

De esa gracia, que juzgo recibí del bondadoso Corazón de Jesús en aquella mi tierna edad, me parece debió arran​car el que en ninguna época de mi vida, cual en la de mis estudios, sintiese mayor fervor y devoción en el servicio de Dios, y, el que perseverase en este mismo estado de fervor durante la larga carrera de mis estudios, que terminé con el séptimo año de Teología. Tiempo en que por los regular los estudiantes, por virtuosos que sean, experimentan mayor sequedad de espíritu.

A esa no interrumpida amistad, atribuyo igualmente en mí, la práctica de las devociones arriba expresadas; el ejercicio de la oración mental, la presencia de Dios, el horror al pecado, y principalmente al de la impureza, el huir las ocasiones de pecar hasta llegar al esceso de asustarme a la sola presencia de una mujer. A ese buen amigo y a su estrecha y perseverante amistad juzgo deber, después de Dios, el que en mi edad juvenil, (sin reparo a lo que pudiesen decir mis compañeros de estudios) frecuen​tara tanto los sacramentos, mayormente el de la Eucaristía, que recibía casi todos los días previo permiso de mi confe​sor. A él la perseverancia en la meditación cotidiana, que nunca dejé por mucho que tuviese que hacer y lecciones que aprender, media hora al menos por la madrugada; y, no la prolongaba, según eran mis deseos, por no faltar a mis obligaciones de estudiar lo que mandaban los profesores. Mas, por las tardes en alguna de las Iglesias arriba men​cionadas, en ocasión de la visita al Stmo. Sacramento, que no dejaba nunca, la prolongaba algo más de una o dos horas, que me parecían un momento; tal era en aquella edad el consuelo interior que Dios me comunicaba. A él el no gustar de leer novelas, de cuyas lecturas veía tan engolosinados a muchos de mis condiscípulos; sino libros de ascética, cuya lectura veía serme más conveniente por estimularme a la virtud y perfección cristiana. A él por último el huir siempre de jóvenes disipados e impúdicos, cuya compañía viene a ser el escollo de la inocencia y el primer lazo de que se sirve Satanás para arrastrar innumerables almas al infierno.

Sobre todo, debo añadir, que arrancó igualmente de esa virtuosa y no interrumpida amistad la instalación de nues​tro Instituto de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María en Mallorca. Pues que, en las conversaciones, que con harta frecuencia teníamos, casi nunca dejaba de apuntar algo de la conveniencia de instalar una Congregación de sacerdotes, cuya profesión fuese la de propagar la devoción a tan Santísimos Corazones. Y, lo que a mi, lo repetía a otros clérigos estudiantes y a sacerdotes, al tener ocasión de hablar con ellos; añadiendo además, que, si llegaba a instalarse recorriendo los Padres de ésta los pueblos de esta Isla, pronto se verían muchos isleños encendidos en el fuego de la divina caridad.

Quizá existirán aún sacerdotes de los que conocieron y trataron familiarmente con ese buen hermano de la Compañía, y que recordarán haber oído de su boca esta especie de vaticinio.

Nota VI. [Persistente vocación a la soledad].

Es gracia especialísima la que Dios concede a un alma, al llamarla a la soledad y al retiro. En el rincón de una pobre celda, más bien que en el bullicio del mundo, se siente mejor su divina presencia; y se convence el alma, cuanto más dulce y suave es su trato y comunicación que el de las criaturas. Cella continuata, dice Tomás de Kempis, dulcescit, male custodita tædium generat et vilescit. Esta gracia, aunque indignísimo de ella, paréceme que me la concedió Dios en mi temprana edad; y si luego no correspon​dí, juzgo que no fue por falta de voluntad en mí, sino fuerza del ineludible deber de mantener a mi madre pobre y anciana, que, poco después de haber ascendido yo al sacer​docio, enviudó, sin que heredara de mi difunto padre lo suficiente para su mantenimiento.

La Compañía de Jesús, me atraía sobre manera y llamaba mucho mi atención; pero el ligamen de los votos me impedía el poder conciliar una cosa con otra; abrazar tan santo Instituto y poder al mismo tiempo socorrer a mi anciana madre, cosa que parecía exigírmelo hasta la misma concien​cia. Mas, como se acababa de restablecer en Palma la Con​gregación de S. Felipe Neri, y con harta frecuencia visita​ba su Iglesia, y hablase con los PP. de la misma; me enteré y supe que era cosa sustancial del Instituto, y que hasta lo tenían por regla, el no poderse ligar con votos; y eso me hizo optar por entrar allí, si bien sin sentirme llamado a la mencionada Congregación; sí sólo para vivir retirado del mundo, y poder al mismo tiempo cumplir con el deber aludido.

En la Congregación de S. Felipe me sentía mucho mejor que en medio del mundo, que en el seno de la familia. Allí guardaba retiro en mi aposento el tiempo que mis ocupaciones de mi ministerio me lo permitían. Amaba a los Padres y Hermanos como la verdadera caridad lo exige; y por ellos era también correspondido. Trabajaba en el confesionario, en el púlpito, dentro y fuera de casa; daba ejercicios espirituales, iba con otros a dar misiones; y puedo decir que, a pesar de mis trabajos, vivía siempre retirado, y sentía en mi alma establecido el reino de Dios, que consis​te en la paz y gozo del Espíritu Santo.

Mas, el fallecimiento de mi madre cambió del todo mi modo de ser en la Congregación de S. Felipe. Reapareció en mí, y con mayor viveza, la idea que antes tanto me preocu​paba, de retirarme del todo del mundo, de ligarme con votos, de vivir en mayor soledad y retiro, etc... Mi zozo​bra y lucha interior era continua. Me preocupaba mucho la idea del Instituto que debiera abrazar. Y ora me fijaba en la Compañía de Jesús, ora en la Congregación de los Pasio​nistas, ora en irme a la Cartuja... Y, sobre todo, lo que a pesar de mis luchas interiores me daba aún que sufrir, y hasta me escitaba en mi harto miedo, de modo que al ir a dar el paso me lo hacía retroceder, era la resonancia que había de causar en el público, mi salida de la Congregación de S. Felipe, por ser tan conocido en Mallorca en razón del continuo ejercicio de mi ministerio.

Mientras me estaba así luchando y en la mayor oscuri​dad acerca de la realización de mi proyectada salida de la Congregación de S. Felipe, publicóse una peregrinación española a los Lugares Santos; me propuse y determiné formar parte de ella, con el doble motivo de venerar esos lugares santificados tantas veces por las sacrosantas plantas del Señor, y tener en este viaje ocasión de consultar con algún sabio director y siervo de Dios ese negocio que tanto me preocupaba.

Cumplí en ambas cosas; visité los Santos Lugares, en que sentí fortificárseme mi fe; y obtuve de un monje del monte Carmelo de la Orden de descalzos de Sta. Teresa el consejo, que juzgué muy prudente, y que tanto deseaba. Dado a él declaración de lo que me pasaba y deseaba: Me aconse​jó que, como Dios me llamaba a más perfección, no era ni podía considerarse fuese falta el salir de la Congregación del Oratorio; pero que cuidase en abrazar un Instituto u Orden religiosa de vida mixta, contemplativa y activa; no fuera que llegase a fastidiarme la vida puramente con​tem​plativa, habiéndome empleado tanto tiempo en el ministerio de la predicación y confesionario.

Con este consejo, que me pareció del todo acertado, y dado por un monje que hacía tiempo llevaba vida retirada y espiritual en la montaña Santa del Carmelo, descansé.

Regresando a Mallorca, después de mi viaje a Tierra Santa, me persuadí (tal era la repugnancia que sentía de salir de S. Felipe) que en el Oratorio podía asimismo consiliar las dos vidas contemplativa y activa, y con eso evitaría el que se hablase de mí; pero como el pensamiento de vida más solitaria me perseguía por todas partes, no lo pude resistir y tuve al fin que resolverme. El sacrificio me fue muy costoso; pero por sus resultados me convencí que resistir por más tiempo a la voluntad de Dios, hubiera sido poner obstáculos a las disposiciones de la divina Providen​cia.

Nota VII [Retirada a la ermita de Sant Honorat de Randa].

El hombre propone y Dios dispone. ¡Cuánta verdad entraña este axioma español! Muchas veces se ve, que el hombre hecha sus planes, sin saber a donde va, ni a donde le lleva Dios; y su divina Magestad, que todo lo prevé: Fortiter et suaviter se sirve de esos mismos planes, para la realización de lo que en su alta Providencia tiene dispuesto.

Salí, por último, con el placet del Sr. Obispo Cervera (que gobernaba entonces las Diócesis) de la Congregación de S. Felipe. Cuando mi salida, muy lejos estaba de mí el pensamiento de una nueva fundación. Había olvidado por completo las indicaciones que sobre este asunto me había hecho distintas veces el arriba expresado hermano Trigue​ros. El plan, que al salir me había formado, no era otro, que el de retirarme en la soledad del monte de Randa, fijando mi morada en el Ermitorio que existe allí, llamado de S. Honorato. Unirme, a ser posible, con los Terceros Franciscanos de Lluchmayor, quienes cabalmente aguardaban aquellos días el Rdo. Provincial de la Orden, para unirlos a la Orden Tercera Regular. Y así, quedando el Ermitorio constituido en casa sucursal de ellos, dedicarme asimismo, aunque retirado del bullicio del mundo, con alguno de aquellos buenos Padres, a la oración y al trabajo de dar, de cuando en cuando, algunas tandas de ejercicios y predi​car por aquellos pueblos comarcanos algunos sermones. Y así pasando el proceloso mar de este mundo, prepararme para el difícil paso del tiempo a la eternidad. Pero lo arriba expresado era lo dispuesto por mí. Mas Dios, con mi salida de S. Felipe, tenía otros planes formados muy diferentes de los míos y que fortiter et suaviter como decía, fue servido el realizarlos.

Se efectuó, sí, mi salida del Oratorio y mi subida al monte de Randa; pero no mi permanencia en aquel solitario monte. Expuse mi plan, en ocasión en que los PP. Terceros, en compañía del Rdo. P. Provincial recién llegado a Mallorca, subieron al consabido monte, de unirme a ellos; pero, puestas las condiciones de una y otra parte no nos aveni​mos, y caducó por completo. Como ya antes se había frustra​do otro plan proyectado con el mismo fin de fundar allí una Congregación de Pasionistas. Así completamente desorienta​do, no hallé medio más seguro que lanzarme en los brazos de la divina Providencia, y estarme allí solo en S. Honorato, hasta que Dios me hiciese ver claro cuál era su divina voluntad para seguirla.

Nota VIII. [Se vislumbra la fundación. Aparecen los primeros compañe​ros]

Pasé los primeros meses en el ermitorio de S. Honora​to, gozando de una inalterable paz y consuelo. Nada me distraía, ni en nada pensaba sino en mi Dios, recordando aquello de S. Bernardo: nunca estoy menos solo que cuando estoy solo, y en hacer oración para mí y en bien y salva​ción de mis prójimos. Menudeaban las visitas al Santísimo Sacramento y oculto a las miradas de los hombres, procuraba atraerme, mediante el cotidiano ejercicios de las virtudes las miradas de Dios. Las horas que me quedaban, después de mis actos de piedad, las empleaba en la lectura de la Sagda. Biblia, en repasar la Teología moral, en contestar de cuando en cuando a una que otra carta que me dirigían mis antiguos compañeros, y particularmente a las del Sor. Obispo Cervera, que me escribía con harta frecuencia, deseoso de saber como me iba en el Ermitorio estándome tan retirado y solo. Daba también algunos paseos por dentro y fuera de la ermita, cuyos paseos alargaba algo más los miércoles y los sábados por visitar los adjuntos Santuarios de Ntra. Señora de Gracia y de Cura. Y, si tiempo aún me restaba, lo empleaba en la lectura de autores ascéticos, principalmente las obras de San Juan de la Cruz.

Así fueron deslizándose los primeros meses de mi estancia en S. Honorato. Y, como, al principio las visitas no eran muy frecuentes, me restaba tiempo para todo. Mis antiguos compañeros no osaban subir a visitarme, porque les parecía haber dado una campanada con mi salida de S. Felipe de la que toda Mallorca hablaba como si hubiera sido un desatino. Pero al fin, restituida la calma, cansados de hablar de mí, los eclesiásticos principalmente y clero que me conocía, comenzando a borrar el tiempo lo ocurrido, algunos de los PP. Filipenses, transcurridas algunas sema​nas, pasaron a visitarme y a tener conmigo una especie de entrevista; supongo, por lo que entendí y se desprendía de su conversación, por ver como lo pasaba, y si mi pensamien​to era de permanecer siempre en el Ermitorio, cosa que les parecía moralmente imposible, atendidas mis ocupaciones de antes y continuado ejercicio de mi ministerio de confesar y predicar.

Posteriormente subieron también a visitarme varios sacerdotes; de cuando en cuando, algunos seglares conocidos míos y con mayor frecuencia venían a verme y hablar conmigo dos vicarios de aquellas inmediaciones: el uno del pueblo de Randa, cuyo nombre D. Francisco Solivellas, a quien por estar el pueblo tan inmediato, elegí por confesor; el otro, vicario de Montuiri, D. Gabriel Miralles.

En las conversaciones que mediaban, al subir esos dos buenos sacerdotes al ermitorio, me iban manifestando los buenos deseos que sentían también en su interior de reti​rarse del mundo y vivir en soledad, alejados de su pueblo y familia; pero que veían serles
 imposi​ble por vivir aún sus padres, y tener que ayudar a su mantenimiento y que pagar ciertas deudas contraídas durante la carrera de sus estudios.

Estos deseos, repetidas veces manifestados, y la idea que concebí de que este obstáculo podía fácilmente allanar​se, suscitaron en mí la esperanza de ser posible, andando el tiempo, el plantear allí, en aquel retirado y ameno sitio, una Congregación de Sacerdotes destinados a hacer vida contemplativa y activa a la vez; dedicando algunas temporadas, del invierno principalmente, al ministerio de la predicación y de oír confesiones por aquellos pueblos comarcanos; y otras en verano, a la oración y consideración de las divinas perfecciones. Mas como considerase ser esta empresa superior a mis débiles fuerzas y presunción en mí sólo intentarla, tantas cuantas veces me asaltaba el pensamiento de semejante instalación, otras tantas lo exquivaba, considerándolo irrealizable.

Así, pensativo alguna vez, pero siempre tranquilo y ocupado, me iban pasando los días casi sin advertirlo. Es verdad que sentía en mi deseos de que se uniera a mí algún buen compañero con quien poder tratar de cosas espirituales, repasar algo de Teología; pero, no obstante eso, jamás perdí la paz del alma, y ni dejé de sentir en mi corazón el gozo que me causaba el verme alejado de la farsa del mundo y metido en dulce y deliciosa soledad.

Mas el Señor que, según lo arriba expresado, Fortiter et suaviter sabe llevar todas las cosas a su fin, y servirse de todo, hasta de aquellos medios que parecen más opuestos, para la realización de los planes que en su alta Providencia ha concebido, no tardó mucho tiempo en satisfa​cer mis deseos y llenar en mí hasta esta especie de necesidad.

El mismo vino al cabo a realizar el plan de la Congre​gación que ideara tantas veces en mi mente, y cuya idea otras tantas rechazé, por considerarla temeraria y hasta presumptuosa.

Nota IX. [Dejar hacer a Dios].

Es una verdad harto probada, que al que ama la justi​cia y aspira a la perfección, todo se le convierte en bien: Omnia cooperantur in bonum. Así es, efectivamente. De mi puedo decir que no recuerdo haber pasado días de tanta felicidad, cuales los que mediaron desde mi subida al Santo monte de Randa (en donde me hallaba, en cuanto a lo tempo​ral, escaso de todo) hasta la fundación de nuestro Instituto de los Sgdos. Corazones, que no tardó mucho tiempo en realizarse.

El considerarme solo con Dios solo, en la cima de aquel solitario monte, todo lo dulcificaba. En mi alma sobreabundaba el consuelo, hasta tal punto que con nadie cambiara mi suerte, ni con reyes, ni emperadores, ni con obispos, ni hasta con el Papa. Sólo al lanzar las miradas, en las horas del recreo, sobre aquellas inmensas llanuras, términos de Lluchmayor, Campos, Porreras, hasta Santañy; eran tales los sentimientos de gozo, y afectos de ternura que sentía brotar en mi corazón, que, constreñido a desaho​garme, me veía precisado, las más veces sin poderme conte​ner, a prorrumpir en aquel hermoso cántico: Benedicite Omnia opera Domini Domino, laudate etc. y, al fijarme en aquellas viviendas o rústicas casas de los predios que por entre las frondosidades de aquella amena y dilatada campiña se descubren, y figurarme que podía ser albergaran alguna alma justa e inocente, brotaban de mis ojos tiernísimas lágrimas, y de mis labios las palabras de ese encantador e inimitable salmo, por lo lacónico, y extenso al mismo tiempo, pues que abarca todo el mundo: Laudate Dominum omnes gentes, Laudate eum omnes populi. Quoniam...
Tales eran las impresiones agradables que sentía en mi alma, al contemplar desde aquella bendita montaña las mencionadas llanuras. Comprendo que el Señor con esos confites quería atraerme a Sí, cual lo hace un padre con su pequeñuelo, mientras que me llevaba a camino de darme a comer un día pan con corteza, precisándome a seguir la espinosa carrera que en su mente divina me tenía reserva​da...

Durante esa época que acabo de describir, la más feliz de mi vida, como queda expresado, porque cuanto menos gozaba de vida material, sobreabundaba más en mí la del espíritu, el pensamiento de la fundación de un nuevo Insti​tuto no se alejaba de mi mente ni un instante siquiera, antes al contrario, lo sentía arraigar en mi interior y renovar cada vez que se repetían las visitas de los vica​rios arriba mencionados, de Randa y Montuiri; pero no me sentía con fuerza bastante para acometer tan gigantesca empresa, tan superior a mi ingenio y talento. Me acobardaba sobre todo la extrañeza, que de preciso había de causar en Mallorca semejante novedad; y eso fue lo que me movió a hacer otra tentativa para evitarla y escabullirme de ella.

Me ocurrió, a ser posible, unirme a los Ligorianos, Congregación dedicada a la enseñanza, y juntar los dos extremos de vida solitaria que era a la que aspiraba prin​cipalmente, y la de trabajar asimismo en bien del prójimo, instalando en S. Honorato una Residencia que les pertene​ciese, y en la que, aunque por escasez de personal no pudiese haber al principio más que un Padre de ellos, se diese la enseñanza a los niños de los predios circumvecinos que, por cierto, al tener noticia de ello, acudirían. A este fin solicité tener una entrevista con el Superior del Congregación consabida, que lo era entonces el Rdo. P. Miguel Cerdá, natural del pueblo de Algaida.

Obtenida ésta, y expuesto el plan al citado Rdo. P. Superior, me contestó que, siendo tan diferentes los fines de una y otra Congregación, de la de S. Ligorio que él presidía, y de la que se proyectaba fundar en S. Honorato, no veía ser posible semejante unión.

Las razones que me propuso, que, por cierto no fueron muchas; pero de harto peso, pronto me convencieron y me movieron a desistir de mi equivocado empeño.

Con lo ocurrido comprendí que era oponerme a la volun​tad de Dios el no pasar adelante en la fundación de la Congregación proyectada en el ermitorio de S. Honorato; y me resolví a dejar hacer a Dios, espresión de que usaba mucho S. Ignacio en todas sus valiosas empresas.

Nota X. [El obispo Cervera impulsa la fundación].

No hay que hacer violencia a la voluntad de Dios, sino sujetarse a ella con docilidad.

Nos hallábamos en el mes de Junio del año mil ocho​cientos noventa, cuando el Sr. Obispo Cervera sabedor de lo ocurrido por comunicación del Sr. Penitenciario, D. Magín Vidal y Verdera; y de como todas las mis tentativas para esquivar la nueva fundación, fuese con los Pasionistas, con los terceros regulares de S. Francisco después, y poste​riormente con los de S. Liguorio, se habían visto frustra​das: S. E. I. determinó subir a S. Honorato para dar la solución definitiva a este negocio: Citó la fecha, y al día por él señalado sube, acompañándole Fr. Cuñado, Agustino lego, y el muy Iltre. Sr. Penitenciario, si mal no recuer​do. Como su llegada al ermitorio fuera a puesta de sol, poco o nada pudimos en aquel día tratar del asunto que a ambos tanto nos preocupaba. Hablamos, sí, de las obras proyectadas en el ermitorio, de su ensanche y construcción de nuevos aposentos para ejercitandos, aplazando para la mañana del día siguiente, después del desayuno, tratar detenidamente del asunto en cuestión.

Así fue. Serían como las nueve de la mañana del día siguiente, cuando después del desayuno S. E. I. me pasó recado, para que fuese a avistarme con él, y comenzamos a tratar juntos de nuestro interesante negocio; mientras Fr. Cuñado, hombre intelligente en materia de obras, se ocupaba de echar sus planes de ensanche dentro y fuera del ermitorio. Dispuso el Señor, cuando nos hallábamos en el calor de nuestra conferencia y S. E. I. me acababa de preguntar, si entre los sacerdotes que solían visitarme, los había que hubiesen manifestado deseos de retirarse, pasan aviso de que acaban de llegar dos eclesiásticos, vicarios de Randa y Montuiri, respectivamente, y que deseaban saludar a S. E. I. y besar su anillo pastoral. Cabalmente, le dije, son ésos dos los que me han indicado algo sobre este asunto, y que hartas veces me lo han repetido. «Que entren», contestó el Sr. Obispo con inusitada hilaridad, y cuyo corazón me pareció no cabía ya en su pecho de gozo.

Entran. Y, después de besado el anillo pastoral y hecha la correspondiente salutación, S. E. I. entra de lleno a tratar del asunto candente, de la instalación en el ermitorio de una comunidad de sacerdotes, que viviendo en soledad trabajen asimismo en bien de las almas: ya dando tandas de ejercicios espirituales a eclesiásticos, ya a seglares los que lo pidiesen; ya en dar misiones a los pueblos, etc., y que le había llegado la noticia de sus deseos de retirarse y de pertenecer a ella, en caso de pasar esta fundación adelante. Ellos unánimemente contes​taron que, realmente era así, que tales eran sus deseos, y que diferentes veces, al subir al ermitorio para visitar al P. R[osselló], se lo habían manifestado; pero que un obstá​culo, que en ambos era idéntico, se lo estorbaba, cual era la obligación de tener que mantener a sus padres pobres y ancianos, los cuales, para costearles la carrera, hasta se habían adeudado: El Sr. Obispo Cervera, que, como saben los que le conocieron y trataron por nada se arredraba, ni nada le causaba miedo, pronto hubo allanado y hecho desaparecer el obstáculo que ambos le presentaban. Llamados aparte, les habla por separado. Escucha sus razones; y al Sr. Vicario de Randa le promete, para que pueda pasar adelante en su vocación, darle cada año una cantidad para aplicaciones de misas, de limosna extraordinaria, a fin de poder de este modo socorrer a sus padres, y ayudar a pagar sus deudas. Y al Sr. Miralles, vicario de Montuiri, cuyos padres no se hallaban en tanta premura, le dijo: que la Congregación que se proyectaba fundar le cedería parte de las limosnas de las misas que él celebraría. Y así que: Macte animo, no hubiesen miedo; que pasasen adelante en abrazar el estado de vida a que Dios les llamaba, satisfaciendo así su voca​ción.

Como todo le iba tan prósperamente al Prelado, se propuso Su Excelencia llamar también para hablarle aparte, a otro sacerdote que había por ahí, cuyo nombre D. Juan Socías, Pbro., titular de Randa, que hablaba con Fr. Cuñado acerca de las obras que se proyectaban hacer que, como era algo entendido en este arte, por encargo del Iltre. Sr. Penitenciario, se cuidaba de los obreros. Hablóle a solas; exploróle por ver si descubría en él algo de vocación para inclinarle a asociarse a nosotros. Mas como el consabido sacerdote en nada se sintiese llamado a abrazar tal vida, resultó ser ineficaz la tentativa del Prelado. De lo que no nos cansamos de dar gracias a Dios por ello, y más por lo visto después...

Dado este paso, de sí tan espinoso y difícil, S. E. que rebosaba de satisfacción y entusiasmo, daba por muy feliz y afortunada su subida al ermitorio; y, al ver tan decididos los dos mencionados Vicarios, comunica al Sr. Penitenciario y a mí, llamándonos, cuanto acababa de suce​der, y como estaba ya resuelta la cuestión de instalarse el ermitorio una Comunidad de sacerdotes seculares con el fin de llevar vida contemplativa y activa, para de este modo lograr el santificarse a sí mismos y ayudar a la salvación de sus prójimos.

Cuan bien aprovechada fue la mañana de aquel venturoso día se ve confirmado por lo expresado arriba: El resultado de la visita del Sr. Obispo y de los dos vicarios, cogidos en la red, casi sin ellos mismos advertirlo, fue óptimo. A las doce, cuando oímos tañer la campana que nos llamaba al refectorio para la comida, el negocio estaba ya soluciona​do; nada había que decidir ni hacer más.

Durante la comida, era de ver lo silenciosos que todos estábamos. En el semblante de todos asomaba un no sé que de indescriptible hilaridad. Nadie sabía darse cuenta de lo que acababa de suceder. En el interior de todos parecía rebullir cierta agitación inesplicable. Más bien que la palabra, nuestra mudez espresaba mejor y con mayor elocuen​cia nuestra interior sorpresa por lo ocurrido en aquella mañana.

Diose fin a la comida y S. E. I., acompañado del lego Agustino y del muy Iltre. Sr. Penitenciario, regresaron a Palma; los dos Sres. Vicarios cada uno a su pueblo respec​tivo, quedándome solo otra vez; y diré, casi aplastado tan fuertes habían sido, si bien agradables, las impresiones que acababa de recibir.

Poco antes de despedirse, S. E. I. me encarga que según el género de vida que me había propuesto llevar juntamente con los que se me asociasen y quisiesen vivir en mi compañía en aquella soledad, formulase algunas reglas, que nos sirviesen de norte o dirección en nuestra vida común; y que, remitidas a él, las examinaría y aprobaría según juzgase ser conveniente.

Además, también, me encargó que pensase qué Título convenía se diese a la nueva Congregación; porque, Dios mediante, pensaba no tardar mucho en subir otra vez para instalarla canónicamente en el Ermitorio.

Nota XI [Inspiración del título de la Congregación].

Dos meses escasos mediaron desde el día memorable, en que sucedió cuanto acabo de expresar en la nota anterior, hasta el día de la instalación canónica del proyectado Instituto. Durante este tiempo las cartas del Sr. Obispo y las de los dos postulantes Menudeaban en el ermitorio. Las conversaciones, cuando nos veíamos, no hay que mentarlo siquiera, todas versaban sobre el candente asunto de la nueva Congregación: qué reglas convendría adaptar; qué título o nombre se le debería imponer; si convenía dar publicidad a esa nueva fundación; si podía ser motivo de despertar algunas vocaciones hacer cundir su noticia por los pueblos inmediatos, al menos etc. En las cartas de S. E. I. se traslucía de un modo particular cuanto le preocu​paba semejante asunto. 

En Julio del mismo año los dos postulantes arriba mencionados hicieron la dimisión de la respectiva Vicaría. El Sr. Solivellas, luego de su dimisión, subió casi in​mediatamente. El Sr. Miralles, como tuviese asuntos de familia que arreglar, tardó algo más; no lo verificó hasta el Agosto inmediato, en que se llevó a cabo la instalación canónica.

En compañía de uno de ellos comenzé a pensar, como pondría en ejecución el encargo del Sr. Obispo, de escribir algunas reglas para regirnos por ellas, y comenzar vida que en algo se pareciese a vida religiosa.

Tratando juntos de cosa tan delicada, convenimos los dos en darnos por algunos días a más retiro y oración, juntando con ellas el ayuno, para después, con el auxilio divino, tomar la pluma y escribirlas. No dudo que el Señor, con semejante preparación, dignóse inclinar sus oídos a nuestras humildes plegarias, y dirigirnos en la formulación de nuestras reglas; porque remitidas al Sr. Obispo, luego de acabadas de escribir, para que las examinase y aprobase, si así le parecía bien, no tardó mucho en hacerlo, y eso casi sin trastocar nada, ni corregirlas en nada; y si bien, como consta, las aprobó interinamente; fue, porque así se lo pedimos en la solicitud que las acompañaba.

También S. E. I., aprobó por ser de su agrado, el Título que convenimos dar al nuevo Instituto, que fue el de Congregación de PP. Misioneros de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María.

La principal causa de tomar el expresado Título para nuestra Congregación, fue el dar la coincidencia, si no diga providencia, de que, hallándome en el pequeño coro del Oratorio de S. Honorato, dando gracias después de la cele​bración de la Sta. Misa, y orando por el consabido objeto, levanté la vista, y vi pintados en la bóveda del mismo coro juntos los dos Sagrados Corazones, y, a esto añadido la devoción que desde mi infancia les profesaba, reconcentrado en mí mismo, me hizo exclamar: ése y no otro debe ser el nombre de nuestra Congregación. 

Iba todo adelante y desarrollándose en bien; pero como faltaba el sello propio de toda obra de Dios, que es la contradicción y desaprobación del mundo, eso vino pronto sin hacerse esperar; porque al cundir la noticia de que se trataba, y se hacían ya preparativos para la instalación canónica de una nueva Congregación en S. Honorato de Randa, y que el Obispo en persona iba a subir allí para instalar​la, el demonio comenzó a levantar tal polvareda de críticas y murmuraciones, que miembros del clero principalmente, seglares piadosos y no piadosos, todo el mundo, en una palabra, iba arrojando sus dicterios contra esa empresa, contra el Obispo, el Penitenciario, y no digo nada, contra mi misticismo, que decían haber declinado en chifladura.

No obstante de dimes y diretes de una y otra parte, de eclesiásticos y seglares, todo cuanto se decía y se murmu​raba, lejos de servir de obstáculo, contribuyó aún para su mayor bien, para que resultase más solemne y lucida la consabida instalación canónica.

Despertáronse vocaciones: El postulante de ermitaño, que encontramos ya allí en S. Honorato, pidió para lego; un estudiante de filosofía, natural de Lluchmayor, solicitó para Padre; dos seminaristas teólogos pidieron, algo más tarde, pertenecer al nuevo Instituto; todos los cuales, explorada su vocación, y habiendo precedido los requisitos necesarios que hoy prescriben nuestras Reglas, fueron admitidos. Dejo de mentar otras vocaciones que siguieron después de las mencionadas, por no hacerme interminable.

En todo se veía ser obra de Dios, dispuesta y bendeci​da por su alta Providencia.

Nota XII [La fundación de la Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones].

Aprobadas las Reglas y título que se debía imponer a la nueva Congregación juntamente con un pequeño ceremonial, del que nos servimos aún para la vestición de los novicios y profesión de los mismos, concluido el año de su novicia​do, pasamos a redactar la solicitud que debíamos presentar al Sr. Obispo para pedirle su beneplácito relativamente a la fundación del proyectado Instituto, y día en que debía realizarse. S. E. I. en carta particular me comunicaba como la gracia solicitada estaba ya concedida, y que para su realización fijaba el día diecisiete del próximo mes de Agosto; Domingo dentro de la octava de la Asunción de Ntra. Sra. la Virgen Santísima, en cuyo Domingo la Iglesia cele​bra la fiesta de S. Joaquín su padre benditísimo.

Si mal no recuerdo, cumplirían como unos veinte años, que una devota señora ya anciana, en este mismo día, por ser el de mi Santo, me hizo el obsequio de regalarme un grupo, no muy grande, consistente en dos figuras, la una de Jesucristo, y de su Madre Santísima la otra, ambas osten​tando en medio de su pecho su sagrado Corazón rodeado de llamas, y colocadas sobre una plateada nube que les sirve de trono, en cuyos arreboles se descubren dos serafines que asoman sus flamigerantes cabezas; cuyo grupo, como se colocase en un altar de las capillas laterales de S. Hono​rato, me hizo pensar y hasta creer, se este regalo provi​dencial, hecho por impulso del cielo, dispuesto por Dios que todo lo prevé y dispone.

Además debo advertir que no pocas veces, recordé, viendo pasar adelante y como que tocaba ya a su fin esta empresa, los pronósticos que acerca de ello me hacía el bendito Hermano Trigueros; de que, vendría tiempo etc.. (Como en la nota V. se halla ya expresado, me abstengo de narrarlo otra vez). En otra ocasión al pedirle consejo si entraría, o no, en la Compañía, puesto que me sentía como llamado a abrazar el Instituto, me contestó que no convenía y ¿por qué le repliqué? Porque Dios, me contesta él, le tiene destinado para otra cosa. Y ¿a qué?. Para Misionero de los Sgdos. Corazones.

Otro día, atravesábamos juntos la calle de S. Jaime y deteniéndonos un rato antes de despedirnos, para cada cual retirarse a su propia casa o vivienda, en la plazoleta que aún existe en frente de la casa Torrella, saca un libro de la faltriquera, que era su costumbre de llevar siempre alguno: Empieza a leer, y pasadas algunas líneas, topó con una cláusula que decía: Vendrá tiempo en que Dios enviará al mundo Misioneros que propaguen y den a conocer la Devo​ción al Sagrado Corazón de Jesús. De Jesús ¿únicamente?, le repliqué, o ¿de los Sgdos. Corazones?. Se abstuvo algunos momentos en contestarme, y añadió luego: De los Sgdos. Corazones. Y, ¿quiénes van a ser éstos, le interrogué?. Y seco, y aceleradamente me contesta: V. será uno de ellos. Pero, si pertenezco (hacía ya algún tiempo) a la Congrega​ción de S. Felipe Neri, ¿cómo podrá realizarse eso que V. me dice?. A Dios, añade, no le faltan medios. Al llegar aquí, nos despedimos. Pronósticos fueron estos que yo había completamente olvidado, y que no recordé, hasta ver la obra de la nueva Congregación muy adelantada.

Hallándonos ya en el mes de Agosto y muy cerca del día señalado por el Señor Obispo para la consabida fundación, S. E. I. mediante carta, me comunicaba que en el citado día, a las ocho de la mañana, estaría en persona en S. Honorato, puesto que sentía especial complacencia de hacer él mismo la función. Que para eso y a fin de que la función resultase más solemne y espléndida hiciésemos que por los pueblos comarcanos se anunciase la noticia de ello; que en llegando al ermitorio celebraría [50] el Sto. sacrificio de la misa, luego vestido de Pontifical pasaría a hacer la función con el mayor lucimiento posible. En la misma carta me previene también, que me prepare para dar las pláticas a algunos sacerdotes, que, en la noche del mismo día, debe​rían subir para hacer los ejercicios espirituales.

Amanece, por fin, el día diecisiete de Agosto, Domini​ca dentro de la Octava de la Asumpción de Ntra. Sra. del año 1890, día, por demás es decirlo, deseado sobremanera por todos los aspirantes a formar la nueva Congregación. Dudo si habían dado las ocho, y S. E. I. pisaba los humbra​les del ermitorio acompañado del Sr. Penitenciario, D. Magín Vidal.

Después de breve rato de preparación, el señor Obispo se reviste, celebra el Santo Sacrificio; da las correspon​dientes gracias; pasa a tomar el desayuno; vuelve al Orato​rio; a su entrada, la campana de la ermita con repiqueo nunca tal vez tan desusado anuncia la función; llénase de gente la Iglesita y patio anterior; y revestido el Prelado de Pontifical, con mitra y báculo, asistido del Sr. Canónigo Penitenciario con su vestido coral, y de tres Párrocos: el Arcipreste de Lluchmayor, entonces D. Francis​co Mir, del párroco de Algaida, D. José Ordinas y del de La Puebla, D. Gabriel Pujol, empieza la función, con aquella magestad y realce de culto, que suele acompañar al funcionar un Obispo: La que hizo consistir, después de las ceremonias propias para estos actos, en vestir sotana, o sea manteíto, a los tres sacerdotes arriba expresados y a dos seglares, el uno para hermano escolar y el otro para lego; en dispensar a los tres primeros el año de noviciado, y en concederles la gracia de luego hacerla profesión; en admitir y confirmar, sentado S. E. I. en su silla episcopal y postrados ellos, los tres votos de pobreza, Obediencia y Castidad, con el cuarto que prescriben las reglas de propa​gar la Devoción a los SS. Corazones de Jesús y de María, en admitir al noviciado después de la vestición a los segun​dos; y en nombrar en el acto mismo por Superior de la Congregación al Rdo. P. Joaquín Rosselló; por Maestro de novicios, al Rdo. P. Gabriel Miralles; y por Ministro temporal, al Reverendo P. Francisco Solivellas.

Acabados estos actos, puesto el Sr. Obispo en pie en medio del presbiterio, revestido como iba de Pontifical, con mitra y báculo, dirige la palabra a la muchedumbre de gente que le rodeaba, y con sentidísimas frases manifiesta cuanto bien, bendiciéndola el cielo, se podía esperar de la Congregación que se acababa de erigir canónicamente en el ermitorio de S. Honorato. Que él no acababa de hacer otra cosa que echar en tierra el pequeño granito de mostaza de que habla el Evangelio, destinado como aquél a crecer y desarrollarse hasta llegar a hacerse copudo árbol, del cual brotarían copiosos frutos harto sabrosos para Dios y de vida eterna para las almas.

Después de una sencilla y breve plática S. E. I. entonó el Te Deum laudamus... Y mientras se seguía cantan​do, iban los Congregantes profesos dando el abrazo Frater​nal al Prelado primero, luego al Sr. Penitenciario D. Magín Vidal, y acabamos en dárnoslo los Padres unos a otros.

Así terminó la instalación canónica del nuevo Institu​to Diocesano de PP. Misioneros de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María.

Por la tarde del mismo día comenzaron a subir, proce​dentes de varios pueblos de la Isla, los sacerdotes que habían sido invitados para hacer los ejercicios, comenzando por la noche con el Prelado a la cabeza, que, en compañía de sus súbditos, quiso también tomar parte, y ejercitarse en Sto. retiro.

Nota XIII. [Los primeros ocho meses de la Congregación en S. Honorat].

La vida de los Congregantes, durante el tiempo que permanecieron en el ermitorio de S. Honorato, fue contem​plativa, más bien que activa; no obstante, no por eso dejaron de emprender moderadamente ciertos trabajos propios del ministerio y no agenos a nuestro Instituto.

Predicáronse por los Padres varias Cuaresmas, la de Lluchmayor, y la de Randa. Dimos una misión en el pueblo de Andratx; algunas novenas, Tandas de ejercicios a Sacer​dotes, Seminaristas, Madres Cristianas, hijas de María, etc., y al acabar estas sencillas tareas apostólicas vol​víamos al ermitorio, en donde de nuevo nos entregábamos al ejercicio de la oración y consideración de las perfeccio​nes divinas, descansando así en el regazo de los Sgdos. Corazones, lugar el más a propósito para rehacer las fuer​zas, y prepararse a emprender nuevos trabajos.

Durante el año que demoramos en S. Honorato, despertó Dios varias vocaciones ultra de las precedentes: dos jóve​nes ya sacerdotes pidieron ser admitidos en la Congrega​ción; pero como estuviesen algo adeudados, juzgaron los Padres que no convenía se les admitiese, a fin de no con​traer nuevos compromisos, por hallarse en sus principios la Congregación y en estado precario. Pidieron igualmente dos jóvenes internos del Seminario, que cursaban la Sagrada Teología: D. Miguel Rosselló y Llull de Manacor y D. Juan Perelló y Pou de Sta. María, los que, después de las debi​das requisitorias hechas por los Padres sobre su conducta, carácter y aptitud, y resultando ser jóvenes en todo reco​mendables, fueron admitidos e ingresaron en la Congregación en el mes de Septiembre del año 1891, vistiendo la sotana de nuestro Instituto en la Iglesia del Santuario de Ntra. Sra. de Lluch (en cuyo Colegio nos habíamos trasladado), después de quince días de hospedaje.

Pidió también, el mismo año, para lego un joven de Ariany, llamado Bartolomé Susama, el cual, después de algunos meses de haber permanecido en el Colegio en calidad de huésped, se le vistió la sotana y empezó el noviciado.

Más tarde ingresaron otros, que me abstengo de nombrar por no ser demasiado prolijo.

Nota XIV. [Traslado a Lluc: 6 de mayo de 1891].

Mientras vivimos en este mundo, dice S. Pablo, peregrinamur a Domino: no somos sino peregrinos, y en calidad de tales, no hay que fijarse en nada sino en Dios, princi​pio de donde procede todo don perfecto, todo pensamiento santo, y quien en su alta providencia, señala al hombre el derrotero que debe seguir, mientras su estancia en la tierra.

El que piensa hallar en este mundo las delicias del Tabor como S. Pedro, se engaña; porque, como para él pasó instantáneamente la celeste visión, para éste también se desvanecerá pronto lo que no fue más que una ilusión, por no decir engaño.

Cosa muy parecida sucedió al que deja escritas las presentes notas. Era un día primaveral; un sol hermoso y deleytable bañaba con sus rayos la deliciosa montaña de Randa, centro de nuestra morada. El alma rebosaba de ale​gría y paz en el Espíritu Santo; de modo que, tanta dicha en la tierra, que no es más que destierro, hacía presumir no ser duradera o precursora de alguna prueba de sí terri​ble, como así fue. 

Serían como las dos de la tarde del día 23 de Abril, si mal no recuerdo, del año 1891. La campana interior de la ermita nos había indicado ya ser hora de silencio. Los PP. y HH. se hallaban recogidos cada cual en su respectivo aposento; nada se oía en su alrededor a no ser el balido de alguna oveja, o el graznido de uno que otro cuervo, que, por la cima de aquella montaña, van cerniéndose a veces como para gozar del aire puro que en torno se respira, cuando ved que unos golpes fuertes de la campana de la portería vinieron a turbar algo nuestra paz y grato sosie​go: Era un propio, un mensagero que el Sr. Obispo Cervera enviaba desde el pueblo de Campos, por estarse allí en ocasión de ejercer la Sta. Pastoral Visita. En su mano traía una carta particular del Prelado, cuya dirección: Al Superior de los PP. Misioneros de los Sgdos. Corazones de Randa. Al serme entregada, la abrí inmediatamente; leo y en substancia no me decía otra cosa sino que, al día inmediato a su recibo, pasase a Palma para tener una entrevista con el Previsor Dr. D. Enrique Reig, que tenía que hablarme de cierto asunto de importancia y de harto interés para la diócesis. Mi contestación fue que con puntualidad cumpliría su orden.

Despedido el mensaje, no tardó mucho el reloj de casa en dar las tres, hora en que acababa el silencio. Comuniqué a mis compañeros cuanto había pasado; y al día siguiente, al despuntar la aurora, emprendí el camino en dirección a Palma. No bien hube llegado, me dirigí al palacio Episco​pal; llamé a la puerta de las habitaciones del Sr. Provi​sor, quien me abrió luego y recibió con tanto agajaso, que me hizo juzgar, que me aguardaba aquella mañana hasta con impaciencia. Me introdujo en lo más interior de su cámara; y sentados ambos, me manifestó el objeto para que el Sr. Obispo me había ordenado pasase a Palma.

La cuestión de Lluch: Cabalmente el asunto que yo ya presumía. Me refirió cuanto había sucedido: el disgusto del Prelado, y rompimiento con el Sr. Fiol, entonces Párroco de Escorca; la resolución del Sr. Obispo de establecer allí, en aquel Santuario de Ntra. Sra. de Lluch, una Comunidad religiosa; que convocada una junta de personas competentes para juzgar sobre el asunto, habían sido de parecer que, atendidas las circunstancias y modo de ser del Colegio, no veían ser posible plantear allí otra Comunidad religiosa que la de la Congregación de los Sgdos. Corazones, que acababa de fundarse en S. Honorato de Randa, por ser dioce​sana y de hijos de Mallorca. Además, me añadió que cuantos habían tenido noticia de esta determinación, la habían aprobado. Tírios y Troyanos (usó de esta frase) fuesen los que fuesen...

Fatigada mi mente por la encontradas ideas que cruza​ban por mi imaginación, sin quedar nada resuelto, me levan​té de la silla para irme; pues, serían ya más de las doce, y tenía en la misma tarde que regresar a S. Honorato como así habíamos quedado con los otros padres. Se levantó igualmente el Sr. Provisor y acompañándome hasta la escale​ra, no cejaba un instante en ver como me arrancaría el sí; pero en aquellos momentos fue tal mi obcecación que, de mi boca no podía salir más que la misma negativa: Manifestando que no podía ser semejante traslado, por estar en pugna con lo que constituía el fin esencial de nuestro Instituto.

En la tarde del mismo día regresé a S. Honorato; referí a mis compañeros, los PP. Miralles y Solivellas, el resultado de mi entrevista con el Sr. Provisor; de que se trataba de un traslado de nuestra Congregación al Santuario de Lluch, y, de abandonar por lo mismo nuestra amada Sole​dad de Randa. Les manifesté igualmente el empeño del Sr. Reig en querer arrancarme el consentimiento, por ser opinión común entre las personas principales de la Isla de que no había otra solución para calmar los ánimos en la consabida empresa de la instalación de una comunidad religiosa en el Santuario de Ntra. Sra. de Lluch, que el traslado allí de nuestra Congregación, por llevar la ventaja de ser ésta diocesana, y de hijos de Mallorca: Que con esto era proba​ble, que reapareciera de nuevo la calma, se amansara la agitación que se notaba en todas partes al tratarse de este asunto; que el desvío del Sr. Obispo con el Sr. Fiol, entonces Párroco de Escorca, etc., etc... Les di, en una palabra, una relación suscita de todo.

La sorpresa que también se llevaron fue algo más que regular: No obstante, nos resolvimos dejar hacer a Dios, expresión de que usaba con frecuencia S. Ignacio, poniéndo​lo todo en sus manos.

La noche inmediata, fue para los tres harto borrasco​sa; la mayor parte de ella pasamos sin dormir, orando al Señor por el buen resultado de tamaño asunto. Al levantar​nos por la mañana, (sin duda Dios no dejaría de oír nuestra humilde plegaria) hubo en nosotros tal uniformidad de pareceres, que convenimos en no resistir a la voluntad divina manifestada de un modo tan palpable: Por lo que, en el mismo día, escribimos una carta al Prelado, que, dirigi​da a Manacor, por considerar que estaría allí S. E. I. ejerciendo la Sta. Pastoral visita, la pudiese recibir la noche del día inmediato, como así fue; pues la recibió de manos del Sr. Párroco, casi inmediatamente a su arribo.

El contenido de la consabida carta era el siguiente: Que, enterados por el Sr. Provisor del traslado de nuestra Congregación de S. Honorato de Randa el Santuario de Nues​tra Señora de Lluch, si bien era harta la repugnancia que sentíamos en ejecutar semejante disposición, no obstante estábamos dispuestos y prontos a ejecutar en todo sus órdenes, como que le reconocíamos como nuestro Superior y Prelado.

La contestación de S. E. I. a esta carta nuestra no se dejó esperar. Inmediatamente a su recibo nos escribe que, supuesta nuestra determinación, de la que se hallaba muy complacido, arreglásemos de modo las cosas, que el seis del próximo Mayo, vigilia de la Ascensión del Señor de aquel año, pudiésemos pasar al Colegio Santuario de Ntra. Sra. de Lluch; y que, como él pensaba en el indicado día estar ya en Palma, que fuéramos, antes de irnos allí, al palacio episcopal, para hablar con él, y recibir órdenes del modo con que nos habíamos de haber por allá y portar con la servidumbre y empleados del establecimiento.

Así lo hicimos; favoreciéndonos en esta ocasión S. E. I. en conferir la clerical Tonsura al Hº. Escolar D. Julián Mut. Natural de Lluchmayor, destinado a acompañar​nos, y a estarse allí con nosotros. Emprendida la marcha y hallándo​nos ya muy cerca del Santuario, como el Párroco Sr. Fiol se había embarcado para Madrid, encontramos cerca del predio del Guix al Sr. Vicario, que lo era entonces el Presbítero Rdo. Sr. D. Damián Mas, natural de Campos. Este fue quien, acompañado de la Escolanía, nos salió a recibir, y quien nos introdujo en el Colegio, y designó a los padres la habitación que de pronto habían de ocupar, hasta nuevo cambio de cosas.

El día inmediato, Fiesta de la Ascensión del Señor, nos dimos a conocer al pueblo de Escorca. Fuimos visitados por el Sr. Alcalde y Magnífico Ayuntamiento; ofrecimos a todos nuestros humildes servicios; y previo inventario de todo, por el encargado del Sr. Obispo, que lo fue el Arci​preste de Inca, que entonces lo era el Rdo. Sr. D. Bernar​dino Font, natural de la villa de S. Juan, se nos entregó de él una copia, quedándonos desde aquel día en pacífica posesión del Colegio Santuario de Ntra. Sra. de Lluch y de sus dependencias.

No bien hubieron pasado unos pocos días, desde la fecha en que tomamos posesión, el Sr. Obispo, mediante oficio, nombró por Prior del Colegio Santuario al Rdo. P. Joaquín Rosselló, y Ecónomos de Colegiatura a los Rdos. PP. Miralles y Solivellas. Desde aquel entonces comenzó a correr a cuenta nuestra la difícil y espinosa administra​ción de la casa y de los bienes que entonces formaban el Patrimonio de la Virgen, de cuyos réditos y ahorros hasta cediendo por muchos años las mensualidades que por nuestros cargos y oficios nos pertenecían tanto a PP. como a HH. legos, emprendimos la restauración del casi ruinoso edifi​cio del Colegio; y además, nos resolvimos emprender su ensanche, que considerábamos ser de necesidad, por concu​rrir al Santuario desde la apertura de la nueva carretera mayor número de peregrinos; cuyas obras se hubieran ya llevado a cabo a no haber mediado las incautaciones de los bienes de la Virgen del 97 y 1901, que lo hicieron parar todo, sin saber si se podrán continuar de aquí a mucho tiempo.

Además emprendimos la construcción de una cocina y comedor más capaces y decentes de los que antes había, harto reducidos y mucrientos, en donde apenas cabían una docena de peregrinos; una Fonda para peregrinos más acomo​dados, que por no haberla como en otros Santuarios, se quejaban muchos; y cuyas quejas frecuentemente las hacían llegar a nuestros oídos; reparaciones indispensables a la Iglesia y capillas, enbaldosar el pavimento, que por ha​llarse sumamente gastado, tenían que emplear todos los años para repararlo muchos quintales de yeso; renovar la sacris​tía y construir en ella armarios para custodiar las alhajas propias del culto divino que se hallaban esparcidas por diferentes lugares del Colegio, confeccionar algunos ternos que faltaban según los colores prescritos por las rúbricas de la Iglesia; el ensanche y ornamentación del Camarín de Ntra. Sra. la Virgen Morenita de las Montañas de Escorca y Patrona de los Mallorquines, coronada como tal, Pontificalmente, en el año 1884 etc., etc.

Nota XV. Relación histórica del establecimiento de algunas de nuestras residencias en Mallorca.

Después de nuestra traslado de Randa al Santuario de Ntra. Sra. de Lluch, constando ya nuestra Congregación de ocho Padres y unos doce legos aproximadamente, el Sr. Obispo puesto de acuerdo con el Superior resolvió destinar dos Padres y un Hermano lego para custodia y cuidado del Ermitorio de S. Honorato de Randa con el adjunto edificio construido nuevamente para ejercitandos. A este fin, S. E. I. me indicó los padres que convenía enviar allí, que fueron los Rdos. P. Miguel Rosselló y P. José Martorell con un lego aún no profeso, llamado Francisco.

La estancia de esos Padres y Hermano en Randa no fue larga, por lo que sucedió después, y que suscitamente voy a referir.

Corría el año 1897. En el Secar del Real hubo no sé que cuestión entre el Sacerdote que regía y administraba los santos sacramentos en la Iglesia de S. Bernardo y las gente de aquel caserío. El Sr. Obispo tuvo que intervenir; y no siendo acatada, como debía serlo su autoridad por algunos propietarios de aquella comarca, se vio en la precisión de hacer uso de sus derechos, y por de pronto destituyó de su cargo al sacerdote Vicario; y para castigo de los moradores del Secar, mandó cerrar la Iglesia con pena de cesacio a Divinis, de modo que ni siquiera se permitía celebrar en los días festivos. Al cabo de un par de semanas proponiéndose el Prelado abrirla de nuevo y restablecer en ella el culto público, habló (teniendo con él una entrevista) con el P. Superior de la Congregación de los Sg. Corazones para pedirle dos Sacerdotes, al menos, y un lego de la Congregación a fin de enviarlos allí, y encargarse de la administración de los Sacramentos, por tiempo indeterminado, pero que juzgaba no sería muy larga su permanencia en aquel lugar.

El P. Superior contestó a S. E. I. que, en lo que le suplicaba, no veía inconveniente alguno, por estar conforme a las Reglas de nuestro Instituto; pero que la escasez de personal no daba para tantas cosas; y más por habernos dicho S. E. que algunos de nosotros pasásemos, en el mismo año, a establecernos en S. Cayetano de Palma.

En esta ocasión fue (cuando se trataba con nosotros de semejante asunto), que algunos Padres Filipenses manifesta​ron a S. E. deseos de establecerse allí, y hacer de S. Bernardo y dependencias adjuntas como una casa sucursal de la de Palma; pero, como pidiesen ellos algunos días para mejor pensarlo, se suspendió por algunos días también el dar curso a este negocio. Iendo uno de los nuestros, duran​te este intervalo de tiempo, S. E. le dijo relativamente al asunto en cuestión de pasar al Real, que, por estar en manos de los padres de S. Felipe, los cuales le habían de contestar definitivamente de aquí a algunos días, por ahora quedaba para nosotros suspendida toda determinación relati​va al asunto.

Transcurridos los días suplicados, los Padres del Oratorio contestaron al Sr. Obispo negativamente, diciendo que habían considerado no les convenía arriesgarse a seme​jante empresa. Sintió el Prelado, como lo dio a conocer, su resolución; y apeló de nuevo a nosotros, que al verle disgustado por lo sucedido, no quisimos en nada resistir; sino que nos sujetamos a cumplir su voluntad, de lo que satisfecho S. E. dispuso que dos Padres con un lego, pasase a encargarse de la Iglesia del Real y sus dependencias, quedando suprimida ad tempus por falta de personal, la Residencia de S. Honorato.

Una vez establecidos allí los padres con el hermano lego, comenzaron sus trabajos, cultivando la viña, por tanto tiempo inculta, de aquel caserío, hasta que el Sr. Obispo Cervera dispusiese otra cosa; pues lo había prometi​do, puesta en calma aquella gente, su pronto relevo, que no pudo realizar por haber muerto repentinamente al cabo de algunos meses.

Sede vacante y elegido Vicario Capitular el muy Iltre Sr. Dr. D. Pedro Juan Campins, Canónigo Magistral de esta Sta. Iglesia de Mallorca, le expusimos la resolución forma​da por su predecesor de relevar pronto los dos Padres del Secar del Real para ir a continuar su residencia de S. Honorato de Randa, que había quedado suprimida interinamen​te por falta de personal; mas el muy Iltre. Sr. Capitular, no queriendo remover nada, remitió la resolución de nuestra propuesta al futuro Obispo, y, como providencialmente fuese él el elegido para regir esta Diócesis de Mallorca, consa​grado Obispo, y tomado posesión del obispado, fuimos de nuevo a visitarle, y pedirle atendiese a nuestra súplica de relevar pronto a los padres del Real, pues las circunstan​cias de la Congregación así lo exigían; primeramente por tener que ir otra vez a continuar nuestra residencia en S. Honorato de Randa que fue su cuna, y, en segundo lugar, porque no teniendo en S. Bernardo asignación alguna, ni de Gobierno, ni de Curia Eclesiástica, ni de nadie, hallándose en tal premura, en estado tan precario, no podían mantener​se decentemente, ni vestirse cual correspondía a su clase tres o cuatro hombres, sin verse algún día espuestos a que les falte qué comer, y de qué vestir.

Convencido el Prelado por las razones propuestas, no por eso se dio prisa en concedernos lo que le suplicábamos, porque, como no ignorase el fruto que los Padres hacían en aquel Caserío del Secar, y lo contentos que estaban los moradores de aquella comarca del buen servicio espiritual que recibían de ellos; no hallando por de pronto solución, lo iba aplazando día en día, de mes en mes, y hasta de año en año; de modo que, pasados tres años, y cansado el Supe​rior de tan prolongado aplazamiento, volvió, por instancias de los padres de la Congregación, a presentarse al Prelado con el objeto de que removiese pronto a los padres del Real, lugar tan poco ventajoso para ellos, y para la Con​gregación, que, a pesar de sus escasos recursos, tenía que gastar bastante a veces para ayuda de su mantenimiento.

Viendo el Superior el empeño de S. E. I. de que perma​neciesen los padres trabajando y haciendo bien en aquel caserío, le propuso de que, si tal era su voluntad de que no se fuesen que al menos se les auxiliase con alguna cantidad y que pudiesen contar en adelante con el Claustro y huertos adyacentes. El Prelado aceptó la propuesta, y antes que el Superior se subiese al Santuario de Lluch, lugar de su residencia, le remitió carta a S. Cayetano en que le decía, que era su voluntad, si bien no se lo manda​se, que quedasen los padres en el Real, que por de pronto les sería cedido el huerto del Sr. Llambías Pbro., y que no se desconfiase; que él de su parte haría cuanto pudiese, para que un día entrasen en posesión de todo, claustro y huertos.

Atendidas estas condiciones expresadas por el Prelado, y de que era su voluntad, aunque no lo mandase, de que los Padres se quedaran en S. Bernardo del Real, convinieron éstos con el Superior no resistirse ni impugnar más la voluntad de S. E. I. y que se quedasen allí, considerando aquel antiguo Monasterio de Bernardos como una de nuestras residencias.

Residencia de S. Cayetano de Palma.

Esta Residencia fue propuesta por el Exmo. Sr. Obispo Cervera en el 95 del siglo próximo pasado; por falta de personal nosotros la rechazamos. Dos años después, en el 97, insistió S. E. en ofrecérnosla de nuevo, de modo que, al ir a felicitarle y darle el buen principio de año, nos dijo: En el presente año, y no ha de pasar, debe inaugurar​se la residencia de Vds. en S. Cayetano. Nosotros sonrien​do, veremos lo que Dios dispondrá, contestamos...

Nuestra morosidad en aceptar tan bella como útil propuesta, pendía más del poco personal disponible para tantas residencias, que no de nuestra buena voluntad. No obstante nuestra resistencia, dispuso Dios que cierto Padre, estando orando en el coro de la Iglesia Santuario de Nuestra Señora de Lluch, dando gracias después de haber celebrado el Sto. Sacrificio de la Misa, y orando por este asunto, se sintiese fuertemente impulsado a que no tardáse​mos en presentar la solicitud al Sr. Obispo, suplicándole la pronta instalación de la residencia para algunos Padres de nuestro Instituto de los Sg. Corazones en S. Cayetano de Palma, como S. E. I. lo tenía ya proyectado hacía algunos años, no fuese que, a tardar mucho, no llegásemos a tiempo; y entonces tuviésemos que arrepentirnos de no habernos aprovechado de esta gracia que tan pródigamente se nos ofrecía.

El consabido padre sale inmediatamente del coro, impresionado por el fuerte impulso que acababa de sentir en su interior; halla por el pasillo inmediato a la Iglesia otro padre, que quizá saldría de su aposento, y al que, acercándose a él, le dice: venga V. a mi habitación, y redactaremos una solicitud para presentar al Sr. Obispo, suplicándole en ella, que nos dé el competente permiso para la instalación de nuestra residencia en S. Cayetano. Y añadió el mismo Padre: conviene atropellarse, no sea que después nos hubiésemos de arrepentir de nuestra tardanza, muriendo el Prelado, antes de tiempo, repentinamente...

Escrita y presentada la solicitud inmediatamente, al cabo de algunos días se nos viene despachada dándonos el Sr. Obispo, mediante oficio el permiso de establecernos en S. Cayetano; de dirigir unos de nuestros Padres la Iglesia en sustitución del Custos; y que, tomando posesión de todas sus dependencias, erigiésemos allí nuestra residencia. Esto ocurrió a últimos de Octubre del 97 del siglo próximo pasado. El doce de Noviembre fueron entregadas las llaves de aquel ex‑convento por el Sr. Pericás, Custos que había sido por muchos años de la Iglesia, al padre que para el objeto se presentó a él la noche del trece. Paréceme per​noctaron allí, y en la misma noche del trece al catorce, fue cuando el Prelado murió repentinamente, hallándolo por la madrugada hecho cadáver en su misma cama.

A no haber atendido el arriba mencionado Padre al interior impulso de que se ha hecho mención, y a no haber tomado luego la pluma para escribir la solicitud al Sr. Obispo, hubiera, sin duda, fracasado nuestra residencia de S. Cayetano, Yglesia de tales y tan buenas condiciones, y que por lo céntrica y retirada, al propio tiempo, viene a ser una de las mejores y de las más a propósito para nuestro Instituto.

Nota XVI. Cartas

En la presente nota podrán inscribirse las cartas que mediaron, relativas a la Congregación entre el Excmo. Sr. Obispo de Mallorca, y el que, en el día de la fundación, fue elegido Superior: cuyas cartas o borradores, además de las que fueron halladas, puede ser que se encuentren algu​nas entre otros papeles. No importa que se trasladen o transcriban en la plagueta esta, sino en el Libro fontal de la Congregación, en donde debe constar todo
.

Carta del P. Rosselló al Sr. Obispo Cervera, anuncián​dole que va a poner en práctica dentro de breves días su resolución de retirarse a la Ermita de S. Honorato.

«Escmo. e Ilmo. Sr. Obispo.

Mi queridísimo Prelado:

Obtenido el permiso de V. E. de pasar al monte de Randa para morar los días que me restan de vida en la Ermita de s. Honorato, me he resuelto a ponerlo por obra, trasladándome allí desde esta de Porreras. Me ha movido a ello, además de mi vocación siempre continua al retiro, que le tengo manifestada, el saber que pronto va a instalarse canónicamente en aquella soledad la Orden de Terceros Regulares de S. Francisco, a cuya Orden Tercera perteneció el de todos los mallorquines tan venerado Bto. Raimundo Lulio, el cual por mucho tiempo, como se lee en su histo​ria, moró y santificó con su presencia aquel escogidísimo lugar.

Espero de V. Ec. la gracia de que comunicará esta noticia al Rdo. P. Prepósito de la Congregación del Orato​rio a quien voy pronto, como a los demás Padres, a dirigir una carta de despedida y al mismo tiempo de acción de gracias por haberme sufrido por tantos años en su amable compañía, a pesar de mi vida tan poco ejemplar y edifican​te.

D. G. m. a. a V. E. Ilma.

Su Hde. Subto. y ss. q. b. s. anº past.

Joaquín Rosselló, Pbro.

Porreras, 17 de Abril de 1890».

Carta del Sr. Obispo de Mallorca, contestación a la anterior.

«Rdo. P. Joaquín Rosselló.

Muy Señor mío y de mi especial cariño: Ante todo mi enhorabuena por haber realizado V. ya sus aspiraciones a la vida retirada y tranquila.

Recibí la suya del 17, llamé al P. Molina, quien se presentó con el P. Auba, y si bien manifestaron sentir mucho la separación de V., les hice las reflexiones que creí oportunas y marcharon tranquilos y contentos.

Ahí V. es el Obispo. Manda y dispone de lo que juzgue oportuno. Desde luego puede poner la reserva.

De palabra le comunicará el Sr. Penitenciario algunas istrucciones.

Ánimo y adelante, que con la gracia y protección de Dios Nuestro Señor, mucho bien puede hacerse.

Le quiere en J. C. y de corazón le bendice su afectí​simo.

† El Obispo de Mallorca.

Palma, 24 de Abril de 1890».

Carta del P. Rosselló al P. Francisco Molina, Prepósi​to de la Congregación de s. Felipe Neri de Palma, en que le comunica su resolución de dejar la Congregación, para llevar vida más retirada en S. Honorato.

«Rdo. P. Francisco Molina, Prepósito de la Congrega​ción del Oratorio.

Mi venerado Padre: Supongo que el Sr. Obispo le habrá comunicado ya mi resolución. siento el pesar que le habrá causado; pero no he podido resistir por más tiempo al fuerte impulso que hace más de treinta años, aun antes de entrar en la congregación, me empuja a que me retire en alguna Cartuja o soledad en donde pueda detenidamente llorar mis pecados y vivir únicamente para Dios. La lucha que he tenido que sostener durante tan largo tiempo en contra de este llamamiento puedo decir que ha sido sin tregua; y más de una vez me hubiera rendido, si el poco personal de que constaba años pasados nuestra amada Congre​gación del Oratorio, y el bien de que privaba a las almas que lo frecuentaban, no me hubiesen impedido el pasar adelante.

Pero hoy, que veo vencidos estos obstáculos por haber, gracias a dios, aumentado sobremanera el número de los congregantes, me ha parecido no debía resistir por más tiempo a tan declarada vocación; y que debía, previo conse​jo de personas competentes e imparciales en la realización de semejante asunto, pasar adelante en dar este paso.

Recordará, mi venerado Padre, la advertencia que le hice al suplicarle mi entrada en la congregación. Fue esta que mi vocación era de vivir retirado en alguna soledad o claustro religioso, no de agrazar el Instituto de s. Feli​pe; pero como circunstancias de familia me impedían el poder alcanzar lo más, me contentaba poder obtener lo menos. Y añadí lo que tal vez también recordará: que si libre de semejantes compromisos, pasase a abrazar algún orden reli​gioso no lo tomase a mal... Esto supuesto, mi respetado P. Francisco, y presunto su permiso, habiendo ya obtenido el del Sr. Obispo, con honda pena en el alma y sintiendo roda, mientras esto escribo, las lágrimas por mis mejillas, paso a despedirme de V. R., de mis amados Padres, Novicios y Hermanos de Congregación. Y quiero que conste una vez más (por si acaso alguien lo sospechara) que si me voy de la Congregación, no me voy por disgusto alguno que haya reci​bido en ella, sino impulsado por la muy fuerte vocación a la soledad y retiro que he sentido siempre y mayormente siento en la actual época en que abunda en el mundo tanto la corrupción de costumbres y confusión de partidos.

No puedo ser más largo, mi estimado Padre, porque la ternura embarga mi pecho y aun anubla y entorpece mi mente, y digo la verdad, que a no ser tan poderoso y fuerte el llamamiento de Dios al retiro, jamás me hubiera sentido con fuerza bastante para dar este paso.

En otra ocasión y con otra carta ya indicaré lo que se debe hacer de mis libros y humildes muebles de mi habita​ción. Oren por mí que yo jamás me olvidaré en mis oraciones y sacrificios de mi amada Congregación de S. Felipe ni de los Padres y Hermanos que la componen.

Mi subida al monte de Randa no la verificaré hasta que se cumpla el plazo que V. R. me tiene señalado de estarme en esta de Porreras.

De V. R. S. S. Q. B. S. M.

Joaquín Rosselló, Pbro.

19 de Abril, año 1890».

Carta del P. Molina, contestación a la anterior.

«Palma, 23 de Abril de 1890.

Mi muy apreciado P. Rosselló.

Carísimo Hermano en Jesucristo.

Con el más hondo pesar me enteré del contenido de la suya del 19 de los corrientes, y, después de haber hablado con el Sr. Obispo, participé a los demás tan triste noti​cia. Todos le deseamos el más feliz acierto en un negocio de tanta importan​cia, y a este fin le encomendaremos muchí​simo a Dios. Mas le suplicamos que antes de emitir los votos lo consulte de nuevo, para estar más cerciorado de la voluntad divina.

Nosotros todos nos encomendamos a sus fervorosas oraciones, y nos ponemos de nuevo a sus órdenes.

Reciba de todos los más cordiales afectos, y de un modo muy particular de su hermano y amigo Q. B. S. M.

Francisco Molina, Pbro.»

Otra carta del Sr. Obispo de Mallorca al P. Rosselló, animándole a perseverar en sus santos propósitos.

«Rvdo. y muy querido P. Rosselló.

¡Adelante!. El misterioso grano de que habla el santo Evangelio está echado. Nada más débil, humilde ni pequeño que aquella celestial semilla, arrojada sobre el campo de la Iglesia. Largo tiempo vegetó sin crecer pero el germen de la vida, que en sí contenía, hizo la obra de dios indes​tructible, y cuando menos se esperaba, tomó de repente impetuoso vuelo. ¡Adelante!, pues; y no desconfíe V.

Nuestra aspiración no ha de limitarse a dar gran incremento a la obra que nos ocupa; pretendamos también restituir a esta Diócesis, al antiguo espíritu religioso, restablecer la santidad de los primeros tiempos, restaurar el edificio social, purificar las costumbres y renovarlas por la piedad cristiana, formado para conseguirlo sacerdotes capaces de comunicarse con Dios por medio de la oración en esa soledad. Este debe ser nuestro intento y el objeto constante de nuestros más fervientes y santos deseos.

El Sr. Penitenciario hablará a V. de lo demás, que por falta de tiempo, no le manifiesto en ésta.

Que el Señor bendiga a V. como cariñosamente le bendi​ce su más afectísimo Prelado.

El Obispo de Mallorca.

Palma, 6 de mayo de 1890.

Carta del P. Rosselló al Sr. Obispo, que aunque no lleva fecha, parece ser contestación a la anterior.

«Excmo. e Ilmo Sr. Obispo.

Mi respetabilísimo Prelado: No puede V. I. figurarse el consuelo y al mismo tiempo también la fortaleza que han comunicado a mi espíritu sus dos muy favorecidas cartas, las que he recibido cada vez por conducto de mi apreciado amigo y antiguo condiscípulo, el Sr. Penitenciario. Cierto, que aunque me sienta con bastante fuerza para seguir cons​tante con la gracia de dios en mi vocación al retiro, y de permanecer siempre en esta soledad, mientras la Divina Providencia declaradamente no ordenase lo contrario; no obstante, puedo asegurar a V. I. que me han sido muy opor​tunas y que han llegado a tiempo en que necesitaba algo de alivio, y que viniese éste de parte de mi Prelado, por razón de la pena que, como es natural, me causa saber por noti​cias que con harta frecuencia me llegan, de que aun no se han repuesto de su repentino sobresalto los Padres de mi amada congregación de san Felipe, y principalmente los jóvenes, cuyo espíritu formé como maestro de novicios, durante sus tres años de probación. Le doy a V. E. por tanto favor las más afectuosas gracias, y no puedo menos de humillarme y de considerarme indigno de tal merced cual de escribir su Prelado con tales muestras de amor y cariño a su súbdito, que por su cortedad y ningún mérito le estaría mejor usase con él de la indiferencia o desprecio.

En esta misma soledad de Randa, se lo digo a V. E. para su tranquilidad y contento, aun no he tenido ni un día malo, ni tentación siquiera, a pesar de hallarme solo, de abandonarla.

Es efecto, sin duda, o lo atribuyo a que el silencio de que se goza entre estas escarpadas rocas y empinados cerros, se deja sentir mejor la presencia de dios, que no entre la agitación que reina en las capitales. Non in commotione Dominus.

No quiero más molestar a V. E. Ilma.; le suplico no me olvide en sus santas oraciones, porque, como juzgo, han de ser de mucho valor delante de Dios las de un Prelado por sus diocesanos. en cuanto a mí no tiene que encargármelo porque oro continuamente por V. C. para que le Señor le santifique y le dé acierto en el gobierno de su amada diócesis.

Soy de V. E. Ilma. humilde súbdito y s. s. que b. s. anillo pastoral.

Joaquín Rosselló, Pbro.»

Instancia presentada al Prelado de Mallorca, pidiendo la erección canónica de la Congregación.

«Excmo. e Ilmo. Señor.

Rdmo. P. Joaquín Rosselló y Ferrà, Beneficiado de la Parroquia de Sta. Cruz y presbítero del Oratorio de esta ciudad de Palma, a V. E. Ilma. expone: Que habiéndose retirado con el permiso de V. E. en el ermitorio de s. Honorato del monte de Randa, para llevar vida más tranquila y poder con menos estorbo trabajar en bien de las almas y de la suya propia: asociados a él con igual permiso de V. E. algunos sacerdotes con dos legos para el servicio de la casa; y deseosos todos de llevar una vida más regular conforme al espíritu de la Sta. Madre Iglesia; han pensado formar una Comunidad religiosa bajo el nombre de Congrega​ción de sacerdotes de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, sujetándose a las reglas que v. E. se dignare seña​larles, o las adjuntas, si examinadas viene a bien en aprobar.

Para el efecto y para que conste ser su instalación canónica, suplica humil​demente a V. E. Ilma la gracia de poderla instalar con las debidas formalidades en el día y hora que a V. E. pareciere en este ermitorio.

Es favor que espera no le negará su bondadoso corazón.

Dios Guarde a V. E. Ilma. muchos años.

Monte de Randa. Ermitorio de s. Honorato. 1 de Agosto de 1890.

Joaquín Rosselló, Pbro.».

Acta de la erección canónica de la Congregación.

«Nos el Doctor D. Jacinto Mª Cervera y Cervera, por la gracia de dios y de la santa Sede Apostólica, Obispo de Mallorca, Misionero Apostólico, del Consejo de S. M., etc., etc.

En nuestros deseos de dotar a nuestra Diócesis de un Instituto, que venga a auxiliar a los ya existentes, en los trabajos apostólicos de misionar a los pueblos y dar ejer​cicios espirituales, y habiéndose reunido algunos sacer​dotes en la Ermita de S. Honorato, situada en el monte de Randa, término parroquial de Algaida, respondiendo a esta necesidad y aspirando al retiro y mayor perfección, con la práctica de los consejos evangélicos, y sujetándose a unas Constituciones, previamente redactadas y aprobadas, Nos constituimos hoy, día diez y siete de Agosto, de mil ocho​cientos noventa, en la referida Ermita, con el objeto de declarar solemnemente establecidos en Congregación a dichos sacerdotes, bajo el nombre de Misioneros de los sagrados Corazones de Jesús y de María. Revestido de nuestros orna​mentos pontificales, hemos procedido, a las nueve de la mañana, a la bendición de la faja y ceñidor y del emblema de los Sagrados Corazones, que ostentan en su pecho, como distintivo, los nuevos Congregantes, y hemos vestido el santo hábito al Rdo. P. Joaquín Rosselló, a los PP. Fran​cisco Solivellas y Gabriel Miralles y a dos Novicios.

Después de esto, hemos entonado el himno del Espíritu Santo, y ante Nos han hecho los tres Padres los tres votos ordinarios de religión, de castidad, obediencia y pobreza, mientas permanezcan en la Congregación, añadiendo el cuarto voto especial de consagrarse por todos los medios que les sugiera su celo, a propagar la devoción a los Ss. Corazones de Jesús y de María, terminado lo cual, hemos declarado canónicamente instituida la congregación, y hemos dirigido la palabra a los nuevos Padres y a los numerosos fieles que habían acudido a este acto, explicándoles su alta signifi​cación y los sentimientos de devoción y ternura que inspi​raba.

Hemos procedido a la designación de cargos en la nueva Comunidad, y hemos nombrado al Rdo. P. Joaquín Rosselló, Superior de la Congregación, al P. Gabriel Miralles, Maes​tro de novicios, y al P. Francisco Solivellas, Procurador o Ministro, entonando y cantando luego un Te Deum, en acción de gracias.

Mientras la Congregación exista y tenga residencia en la Ermita de San Honorato, hemos hecho cesión completa de la referida Ermita, con todas sus dependencias y anejos al nuevo Instituto, cesión que ha sido aceptada por la Comunidad.

Han asistido a este acto el Muy Iltre. Sr. Don Magín Vidal y Verdera, Penitenciario de nuestra Santa Iglesia Catedral, los Sres. Párroco y Alcalde de Algaida, el Cura-Párroco, Arcipreste de Lluchmayor, el Párroco de La Puebla, el Vicario de Randa y numerosos fieles de los pueblos vecinos.

En testimonio de todo lo cual, y para perpetua memo​ria, extendemos la presente acta por duplicado, para que se custodie un ejemplar en nuestra Secretaría de Cámara y Gobierno, y se quede el otro en poder de la nueva comuni​dad, a fin de que, en todo tiempo, pueda acreditar su existencia canónica, y sus derechos al local que ocupa y territorios adyacentes, firmándole con Nos el M. Ilustre Sr. Penitenciario y el Superior de la Congregación, que se acaba de erigir, y sellándola con el de nuestras armas, en la propia Ermita de San Honorato, y en el mismo día diez y siete de Agosto de mil ochocientos noventa.

Jacinto Mª, Obispo de Mallorca.

Magín Vidal, Penitenciario.

Joaquín Rosselló, Pbro. Superior».

Nota XVIII. Encomiendas y exhortaciones hechas por el Rdo. P. Joaquín Rosselló, primer Visitador General ,a los Padres y Hermanos de la Congregación de misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

Mis amados hermanos e hijos en los Sgdos. Corazones de Jesús y de María: Como viese acercarse mi muerte e ignorase si iría precedida de larga y penosa enfermedad, o causada por algún accidente repentino, dispuse dejaros por escrito las encomiendas y exhortaciones que en aquella última hora deseara poderlas os hacer de viva voz, a fin de que queda​ran más vivamente estampadas en las telas de vuestro cora​zón y frescas siempre, por su recuerdo, en vuestra memoria. Porque ¿quién lo duda, que lo que un padre moribundo enco​mienda de viva voz a sus amados hijos, que llorosos rodean su cama, cual si en ella se hallasen cosidos, queda más hondamente estampado en su interior e indeleble en el fondo de sus almas?

En tal incertidumbre, mis queridos hermanos, tomé la pluma, y hed ahí que os las dejo borroneadas para que su lectura os haga comprender, en todo tiempo, cual fue siem​pre y es aún ahora mi voluntad en vosotros.

Encomiendas.

1ª.
En primer lugar os encomiendo encarecidamente la observancia de las reglas del Instituto, que si bien, como sabéis, no obligan bajo pecado, no por eso, las debéis descuidar, porque toda infracción voluntaria, aun en la más mínima, tiende a la relajación.

En cuanto a los votos, os los recomiendo, si cabe, con mayor eficacia; porque, como que son promesas solemnes hechas a Dios, obligan bajo pecado; y faltando a ellos, fácilmente os podríais condenar, llegando en lo que falta​seis a materia grave.

2ª.

No ignoráis, mis amados hijos, que como consta, que la aprobación de las consabidas reglas por el Ordinario no fue más que interina: Nos fue así concedido, porque al presen​tarlas al Prelado para su aprobación, se lo supliqué, atendiendo ser tan reciente la fundación del Instituto; mas ahora que ya cuenta bastantes años, si después de mi falle​cimiento aún estuvieran sin aprobar definitivamente, supli​co pidáis con insistencia al Sr. Obispo, las apruebe y confirme para siempre, mientras la Congregación exista. Y que las confirme tales, cuales están consignadas en el librito que las contiene: Porque podría suceder muy bien, cosa no nueva en la historia, que se levantara algún padre, reformista a lo Luterano, y que le suplicase, si en ellas ve algo de aspereza repugnante a su carácter inmortificado, lo suprimiese.

Desearía también, que previnieseis a S. E. I. que, si algún otro le propusiese, al confirmarlas, que suprimiese tal o cual regla, por no observarse, que les contestase negativamente; enterando el Prelado que si bien es verdad que hay alguna, que hoy por hoy, no se observa; pero que es por falta de personal, que en aumentando éste podrán todas cumplirse y observarse perfectamente.

3ª.

Es también mi deseo, queridísimos hermanos que, como consta por sus respectivos rescriptos, que nuestra Congre​gación fue aprobada, ya por parte del Ordinario, ya también por parte del Gobierno de su Magestad Católica, solicita​seis la aprobación y confirmación del Romano Pontífice quien me parece aceptaría con sumo agrado vuestra solici​tud, siendo apoyada en la autorización del Prelado diocesa​no, como que desea se promuevan estas Congregaciones dioce​sanas de Sacerdotes seculares, y que se instalaran, si fuese dado, en todas las diócesis, conforme lo declaró la Santidad de Pío IX, tratándose de tan santa y útil obra, en el Concilio Vaticano. Y, a lo que creo, seguiría a esa aprobación pontificia la concesión de innumerables indul​gencias así plenarias como parciales, tal vez, las que suelen concederse a las individuos de Ordenes religiosas, o sea a los regulares: 1º el día de la vestición de la sotana y entrada en el noviciado; 2º el día de la profesión; 3º en el hora de la muerte, etc., etc...

4ª.

Quisiera, mis venerados hermanos que, lo que ahora os voy a recomendar, os dignaseis aceptarlo como regla propia de nuestro Instituto, añadida a las demás, y que al ser éstas reimprimidas de nuevo, fuese colocada en el lugar que le competa.

Es el caso que, al disponer Dios que nuestra mínima Congregación se propagase en otras Diócesis, todas las comunidades en cuanto a su constitución íntima y régimen interior estén enteramente sujetas a un solo Visitador General, el cual como consta en nuestras Reglas, debe ser elegido cada siete años por los PP. de consejo y Superiores locales de todas las casas o Colegios; y que cada una por si lo estuviese al Prelado diocesano en lo relativo al gobierno exterior, o sea, en la dirección de sus trabajos apostólicos de misiones, servicios a sus iglesias, de ser nombrados confesores de monjas, de regentar cargos parro​quiales, etc., en conformidad siempre con los superiores locales, como se nota en las reglas, por ser ellos los inspectores inmediatos y conocedores del carácter y conduc​ta de cada uno de los individuos de la Congregación. Y, cuando se tratare de dar cargos parroquiales a alguno de nuestros padres que hubiesen asistido a concurso, en este caso, como cosa extraordinaria, debería conferenciarse con el Visitador General, y no pasar adelante, sin antes haber obtenido su venia, puesto de acuerdo con el Prelado dioce​sano.

5ª.

Recomiendo mucho a los Rdos. PP. Visitadores, que me sucederán en este cargo, cuiden que los PP. Congregantes, encargados por orden del Sr. Obispo, de alguna Feligresía, no vayan nunca solos a establecerse allí, sino que sean al menos dos PP. y dos Legos: un padre para la cura de [82] almas, y el otro su ayudante o Vicario: y los dos legos el uno para el servicio de la Iglesia, y el otro, para arreglo de la Casa Residencia. Con esto no perderán el carácter de religiosos, y podrán, al mismo tiempo, mantenerse en per​fecta unión mediante el lazo de caridad fraternal.

Y como, dadas ciertas circunstancias, a pesar de lo que ordenan nuestras reglas en semejantes casos, pudiera suceder que algún Sr. Obispo juzgase prudente la colación de ciertos curatos en uno o más de nuestros padres, no descuiden de obtener el privilegio de que estos curatos sean amovibles; de modo que, si ocurriere algún motivo grave que pudiera comprometer a la Congregación, el Rdo. P. Visitador General, de acuerdo con el Prelado, tuviese la facultad de trasladarlo a otro lugar, o cambiarlo con otro padre que hubiese asistido y sido aprobado en concurso.

6ª.

Nunca permitan los Rdos. PP. Visitadores, que habiten mujeres en compañía de los PP. encargados de regentar parroquias, aunque se alegue el motivo de servirles, o de ser parientas inmediatas, como madre, hermanas, etc., de las que no suele escan​dalizarse el pueblo; no, más bien, caso de faltar Hermanos legos para el objeto de servicio, se convengan con algún seglar buen cristiano que, como criado les sirva, pagándole al mes el salario convenido.

Además, también no se olviden de advertir a los consa​bidos PP. de que, si por razón del cargo parroquial tuvie​sen que tratar con alguna muger, fuese para consulta, o para la administración de algún sacramento, ora fuese de Matrimonio, Bautismo, etc., lo hagan siempre a presencia de otro, que les sea testigo de vista. Y si van a visitar enfermos, ya para confesarlos, y, si ya confesados y viati​cados, para consolarlos y confortar su espíritu, lo hagan también acompañados, o sea de otro padre o hermano lego. Y, si el Padre avisado para tan caritativa obra hubiese de permanecer largo rato en casa del enfermo, no por eso el padre o hermano acompañante deberá abandonarlo, a no tener por eso permiso del Superior; sino que debe estarse allí, hasta que le haya vuelto a acompañar al Colegio o Casa de residencia.

7ª.

Mis venerados hermanos: Cuando en una Comunidad reli​giosa se goza de paz y de unión de los miembros con la cabeza y de los mismos entre sí, se parece, en la tierra, a un verdadero cielo; mas, en faltando esta paz y unión, ¿a qué pensáis se parecerá?...

La experiencia de muchos años me ha dado a conocer, mis amados hijos; que muchos de los males que turban la paz de las comunidades religiosas, y entibian (si no es que la extingan) la caridad fraternal, se origina de no ser los súbditos claros y sencillos en sus declaraciones a los Superiores. Por lo que os encargo, mis estimados hijos, y eso que me dirijo tanto a PP. como a hermanos, por ser materia de suma importancia, y que de ello debe de resultar siempre un gran bien de la Congregación, os encargo que en vuestras declaraciones no uséis nunca de doblez; que, sin rodeos y sin valeros jamás de palabras anfibológicas, les expongáis vuestras cosas; sean faltas cometidas contra las Reglas; sea algún negocio que lleváis entre manos; sea algún plan de obras proyectado, sea en fin lo que fuere, no les ocultéis nada, por el miedo de que no os desbaraten lo que tenéis ya pensado.

Nadie de los PP. aunque sean superiores locales, o PP. de Consejo, ose sin previa consulta y licencia del Visita​dor General, tomar prestada ninguna cantidad ni grande ni pequeña, sea por cualquier motivo que fuese, sin antes haber dado a él claro conocimiento de aquello en que se debe emplear; ni menos emprender obras, sin haberle primero presentado el presupuesto de lo que deben costar, y la cantidad que para ello tengáis en depósito; porque, de no hacerlo así, os exponéis a arrostrar fatalísimas consecuen​cias, de que más de una vez he sido testigo, y la inquietud insoportable en vuestro corazón no deja después de repercu​tir en toda la Comunidad.

¡Ay, cuántas empresas en Comunidades religiosas salen desacertadas permitiéndolo así Dios en castigo de aquellos súbditos que osaron acometerlas, sin haber sido lo bastante explícitos y claros en exponer sus planes al Superior!

8ª.

Tócame ya ahora, mis amados PP. y HH. coadjutores, considerando ser harto lo que hasta aquí os he recomendado, que os recomiendo eficazmente mi pobrecita alma, tan satu​rada de culpas y de infidelidades a la gracia. Después de mi fallecimiento, no os descuidéis de orar pronto por ella, y de ofrecer por ella al Señor muchos y valiosos sufragios. No creáis equivocadamente que salida de este mundo está ya gozando la gloria del cielo, y que no necesita de plegarias y oraciones.

Sabed, y ¿cómo no? que de ello estáis mejor enterados que yo mismo, que los juicios de Dios son siempre un abismo profundo en un todo inapeables; que es indeclinable su Divina Justicia, y que por faltas a los ojos del mundo muy livianas, casi imperceptibles, por lo leves que son en sí consideradas, ha habido almas que en el Purgatorio han sufrido por largo tiempo horribles penas.

Siento, decía S. Francisco de Sales, refiriéndose a ciertas personas de su Diócesis, que le tenían por santo, siento, decía, que esa buena gente me juzguen ya santo, porque cuando muera, dejarán de orar por mí, mientras tanto mi pobre alma, quizá por largos años estará penando.

Por lo mismo, mis amados hijos, no os olvidéis de este encargo: Orad, orad mucho por mi pobre alma...

Sencillas reflexiones y Última Exhortación.

Cursum consummavi (Divi Pauli)
Cumplido con un deber que consideraba pesaría sobre mi conciencia a no satisfacerlo, paso, mis hijos amadísimos en los Sgdos. Corazones, de las encomiendas, a molestaros, por última vez, dirigiéndoos unas sencillas reflexiones y sentidísima Exhortación, cual suele serlo la de un padre a sus hijos, al ver aproximarse la muerte.

Por la lectura de las notas precedentes os habréis confirmado de que nuestra Congregación de los Sgdos. Cora​zones es obra de Dios, no mía, como hay quien lo ha querido suponer. De mi parte hice cuanto pude para evadir semejante novedad, cual la fundación de un nuevo Instituto (cuando la Iglesia cuenta ya en tantos); pero, verdad que cuantos fueron los medios y trazas de que me valí, los desbarató el Señor, e hizo que se frustrasen completamente.

Vino a acontecerme, casi diría, lo de Jonás, que, haciendo mil esfuerzos para no ir a Nínive, donde Dios lo enviaba, forzosamente vióse obligado a aportar allí, y desembarcar del improvisado navío del vientre de una balle​na, para dar entero cumplimiento a su divina voluntad.

Con esto comprendí harto, queridísimos hermanos, el fin propuesto por su Magestad Soberana en la fundación de este nuevo Instituto.

Hechos históricos nos hacen ver palpablemente cuan alta y sabia es la providencia de Dios en orden a su Igle​sia. No ha habido época azarosa por donde haya tenido que atravesar esa inmaculada Esposa del Cordero, que el buen Padre de familias, Jesucristo, su divino Fundador, no la haya auxiliado, enviándole a debido tiempo, según lo hayan requerido sus necesidades (con la fundación de algún Orden Religioso), su competente socorro. En la actual, que va atravesando, época por cierto fatalísima, época de corrup​ción en muchos de sus hijos, y, hasta diré, de ateísmo por las innumerables defecciones que se notan en personalidades harto conocidas, por pertenecer a la alta sociedad: época en la que, por el aire inficionado de falsa libertad y vicios, se hace más difícil el que hasta el clero secular, que vive en contacto con el gran mundo, se conserve, al par que sabio, también piadoso; en que los más de los eclesiás​ticos viven en la tibieza, y no pocos, por desgracia, enfangados en el hediondo barro de la corrupción, ha queri​do el bondadoso Señor, como en épocas anteriores, obrar en su Iglesia de la misma manera, enviándole el competente socorro, cual el de la fundación de este simpático Institu​to de la Congregación de PP. Misioneros de los Sgdos. Corazones de Jesús y de María, cuyos miembros, aunque vivan en comunidad y separados del mundo, no por eso, de sacer​dotes seculares, en que siempre se quedan, vengan a consti​tuir ninguna orden regular; y, ni de hallarse por eso, exentos en nada de la jurisdicción del Obispo propio de la Diócesis en que se hallen establecidos.

Próvido siempre el Señor en procurar el bien de las almas, ha dispuesto en sus altos consejos que, con el establecimiento de ese Instituto de los Sgdos. Corazones, en varios pueblos fuesen hallados en medio de tanta aridez en la piedad y escaso fervor de espíritu, como se observa en el mundo, ciertos Oasis, cuya frondosidad y verdor alegrase y satisfaciese al propio tiempo a las almas ham​brientas de virtud y de dirección espiritual, y cuyas cristalinas aguas del buen ejemplo y sana doctrina apagase su ardorosa sed de perfección. ¡Oh, sí, mis amados hijos; así lo pienso, y casi estoy por decir, lo aseguro!

Lo ha dispuesto, sí, el Señor. Y que fuese Congrega​ción de simples Sacerdotes seculares, para servir de forma y animar a la vez a emprender la perfección de su estado a sus amados compañeros en el Sacerdocio, que, en el seno de sus familias y en medio de un mundo tan gastado por la corrupción, y tan ruinoso y pervertido por la descomunal heregía del liberalismo, se ven precisados a vivir, sí, vida peor que de seglares relajados.

Y que esa Congregación se apropiara el Título de los Sgdos. Corazones, porque, como son ellos los focos de ardentísima Caridad y Amor, al acercarse a ambos los sacer​dotes, que quizás vivieran años y más años en la tibieza, faltos de amor a Dios y al prójimo, se encendieran y abra​sasen en sus ardentísimas llamas; para que ellos después encendieran en ese divino fuego los corazones de los hom​bres... Misión que empezara nuestro divino Maestro en los días, para el mundo tan venturosos de su vida mortal; y que encargó tan de veras a sus discípulos que la continuasen, y a cuantos llegasen a ser sus sucesores en el sacerdocio, valiéndose de estas precisas palabras: Fuego he venido a encender en la tierra, y qué quiero, sino que se encienda. Ignem veni mittere in terram, et quid volo...
Al llegar a lo que ahora os voy a decir, mis respeta​bles PP. y HH. siento mi rostro cubrirse de confusión; no dudo que al espresarme y fijar vuestra atención a ello, cubriráse de igual confusión el vuestro.

Y, nosotros... oíd... Y, nosotros indignísimos, hemos sido elegidos por Dios para piedras angulares de esa provi​dencial edificio. ¡Oh, sí, no lo dudéis! por una especial predilección, sin que descubriera ningún merecimiento de nuestra parte, ha ordenado que fuéramos las primeras pie​dras, el fundamento de donde arrancara esta obra destinada a hacer tanto bien en la Iglesia y en toda la sociedad cristiana.

La dicha que por eso no ha cabido, es grande, mis venerados PP.; pero advertid, que el peso de nuestros deberes, por semejante elección, aún es mayor; porque, elección tal y para fin tan sublime nos precisa a ser ejemplares en las virtudes; heroicos, casi diría... Ejem​plares, viéndonos los fieles descollar en la práctica de las virtudes que predicamos; prestantísimos en divina sabiduría, y en la enseñanza ortodoxa de la Iglesia. Nos precisa elección tal a ser irreprensibles en las costum​bres, irreprehensibiles esse oportet, y que nos vean ador​nados tanto el pueblo, como los eclesiásticos nuestros compañeros, de aquellas virtudes tan hermosas como atracti​vas, que exigía S. Pablo, y exhortaba a que las procurasen a sus amados discípulos Tito y Timoteo, que ordenados obispos, cual piedras también fundamentales, acababa de asentar en las Iglesias por él fundadas.

Oportet, dice a Timoteo, irreprehensibilem esse... sobrium, prudentem, ornatum, pudicum, hospitalem... et testimonium habere bonum ab iis qui foris sunt, ut non in opprobium incidat et in laqueum diaboli...
Y, a su discípulo Tito le exortaba a que fuese ejem​plar en todas las virtudes, a fin de hacerse respetar hasta de sus mismos adversarios: In omnibus te ipsum praebe exemplum bonorum operum, le decía, in doctrina, in integri​tate, in gravitate, verbum sanum irreprehensibile, ut is qui ex adverso est, vereatur nihil habens malun dicere de nobis.
Ved; que peso gravitaba sobre aquellas primeras colum​nas de la primitiva Iglesia. Igual al que pesa sobre voso​tros, mis venerados padres y hermanos, por la consabida elección de que os hablo.

Y, además, pesa el deber de que, en vuestros ministe​rios, no os guíe otro espíritu que el de procurar la gloria de Dios y el bien de las almas. Y sea en el templo, en el altar, en casa del enfermo, al ir por las calles, en cada uno de vosotros no se vea sino la persona misma de Jesu​cristo; no se perciba al acercarse alguno a vosotros, sino su fragancia aromática, el precioso aroma del buen ejem​plo...

En la predicación, que debe ser sencilla, no afectada, ni valiéndoos de palabras altisonantes y frases pomposas, lo que, hasta los mismos oyentes comprenden que el predica​dor más bien busca su propia alabanza que no la de Dios; debéis avivar la fe de los pueblos los que confiesan los mismos haberla casi perdido por el mal ejemplo de algún eclesiástico.

En el confesionario, sed recatados; parcos en el hablar, y más aún en el preguntar. No os sirváis nunca de tan santo y tremendo Tribunal, para averiguar asuntos; para trasportar noticias, para promover... etc. Es el confesio​nario y la confesión frecuente uno de los medios más efica​ces para la moralidad de las costumbres; pero también el poco recato y casi ningún miramiento en la administración de tan Sto. Sacramento, como el de la Penitencia, ha dado cabida a muchas caídas.

En la celebración de Sto. Sacrificio de la Misa, que debe ser pausada y devota, con precedente preparación y debida acción de gracias después, por espacio de un cuarto, al menos, o media hora, cuando no tengáis que asistir al confesionario. En la magestad del culto, observancia fiel y exacta de las rúbricas que manda la Iglesia, infundid en los fieles el amor y respeto a las cosas santas, y deseo eficaz de asistir en nuestros templos a la celebración de los divinos misterios. ¡Oh, cuánto ha hecho aumentar la devoción y crecer la piedad en todas partes esa exactitud y modo de obrar de los sacerdotes en el ejercicio del minis​terio y funciones eclesiásticas!

Sed amables con todos y humildes; jamás murmuréis de nadie; ni critiquéis nunca a otros predicadores por sus sermones; y máxime, si no son de los que pertenecen a nuestro Instituto; no sea se piense que habláis de ser mayores oradores que ellos.

Brille en vosotros la modestia, guarda de la castidad; y, para que esta virtud jamás padezca en vosotros detrimen​to, huid el visitar confesadas, ni querer recibir sus visitas en locutorios; ni os mueva la curiosidad de mirar​las, cuando vienen y van, o pasan por delante del Confesio​nario; porque es esta virtud de sí tan delicada, que, cual terso cristal, un simple vaho la deslustra y enmohece: Ascendit mors per fenestras. (Jerem).

Guardad celda; y no se os vea con frecuencia en locu​torios, sacristías, oficinas, pasillos, hablando con otros; porque la disipación es abrir la puerta al vicio y cerrarla a la virtud; secar en el corazón el amor a la soledad y al retiro: Cella continuata, dice Tomás de Kempis, dulcescit; male custodita tedium generat et vilescit.

Los ejercicios espirituales de cada año, y el día de retiro cada mes, no los descuidéis; que son medios eficací​simos para purgación de culpas y santificación del alma. Sed, en una palabra, ejemplares; sed la forma de aquellos buenos sacerdotes, que, viviendo en medio del mundo y en el seno de sus familias, os quieran imitar...

Amad a las Ordenes regulares y Congregaciones religio​sas; respetadlas, hablad siempre bien de ellas, considerad que os aventajan en virtud y en mérito; que fueron inspira​das por Dios para auxiliar a la Iglesia; que no sois voso​tros, respeto de ellas, sino unos simples sacerdotes secu​lares que vivís en Comunidad; sujetos, no exentos de la jurisdicción del propio Obispo de la Diócesis, donde os halléis establecidos; al verlas perseguidas y hecho el blanco del odio de la impiedad, eso, os las debe hacer más amables, más simpáticas. Cualquiera de sus individuos, al ir de viaje, tenga cabida en nuestras casas para descanso y comida si lo requiriesen.

De la Compañía de Jesús os encargo, más aún, os insto, que no dejéis jamás de seguir sus huellas, de inspiraros en su sana doctrina: Con ella estamos emparentados. Nuestra Congregación, como lo habréis advertido en la lectura de las Notas preceden​tes, es, sí, hija legítima de su espíri​tu... 

Es la Compañía el Instituto que más se ha manifestado siempre, y en todas épocas, el más antiliberal, por haber penetrado a fondo y conocido harto el fin siniestro que se proponen los afiliados a esa heregía con la ayuda de sus próximos parientes, los llamados católicos liberales, que no es otro, que perseguir sistemáticamente la Iglesia, socavando primero sus cimientos con sus modernas e impías doctrinas, para venir pronto a acabar con ella.

¡Imbéciles!, profanadores de la obra más sagrada que dejara Dios en herencia a la tierra, su Iglesia!. ¡Sacríle​gos!... ¡Que, con la baba del sarcasmo y la blasfemia, intentan hacerla aborrecer, y arrancar de su seno a los hombres! ¡Oh, no seréis vosotros, no, los que triunfaréis de ella; sino ella es la que triunfará y triunfa, todos los días de vosotros!...

Mis venerados padres y hermanos: si algo podéis y valéis con vuestra pluma y ministerio de la divina palabra, asociaos a ella en el combate; y con ella pelead esforzados hasta hacer desaparecer de sobre la tierra semejante mons​truo de más de siete cabezas; resumen de cuantas heregías ha vomitado el infierno, en el largo período de veinte siglos contra nuestra amada Madre la Iglesia y sus dog​mas...

De la devoción a los Sgdos. Corazones nada tengo que advertiros: Ya sabéis, que estamos obligados por voto a darla a conocer, a estenderla por todas partes, a hacer, si posible fuese, que el mundo todo se consagrase a ellos. Son el centro de la más ardiente caridad, el Foco del amor más puro, al cual deben acudir, y acudirán, sin duda, a no tardar muchos años, aquellos cristianos flojos en el servi​cio de Dios, fríos, más diré, helados en cuanto atañe a la caridad con Dios y con el prójimo; y les moverá el desenga​ño, y les empujará la persuasión de que, en ninguna parte, sino en esos Corazones, centros del amor divino, podrá rehacerse y encenderse de nuevo el fuego de amor tan santo su corazón gastado por la profanidad del vicio y desordena​do amor a deleznables criaturas.

Tampoco importa que os inculque el que hagáis extensi​va en cuantos pueblos deis la Santa Misión, o prediquéis alguna Cuaresma o novena, su asociación tan enriquecida en indulgencias plenarias y parciales; y que enseñéis a rezar la Coronita de Oro; porque tengo noticia, y hasta llega a mis oydos casi todos los días el vuelo que va tomando esta devoción promovida por vuestro celo. Continuad, sí, os diré, continuad en tan santo empeño, en promover tan útil y provechosa obra.

Comprendo, mis amados hijos y hermanos, que voy alar​gando demasiado, y que, con tantos consejos y prolongada exortación, me hallaréis harto molesto, si no diga ya pesado; pero advertid, que es la última vez que os dirijo la palabra; si bien (por la razón arriba mencionada) me valí de la pluma, y os lo dejo escrito; y vosotros, queri​dísimos padres y amados hermanos Coadjutores, la última vez, también, que ejercitáis en mí vuestra ejemplar pacien​cia.

¡Oh, y cuánto os he dado que sufrir! ¡Cuántas moles​tias os he causado! ¡Qué penitencias, quizás, os impuse sin que suficiente motivo, al menos, me impeliese a imponéroslas! pero como no dudo de la reconocida bondad de vuestro corazón, supongo que todo me lo perdonáis. ¿Verdad?... Y que ¿oraréis por mí también, para que el Sacratísimo Cora​zón de Jesús a quien amé desde mi infancia me lo perdone?

Cursum consummavi:

A Dios, pues, mis amados Padres y hermanos a Dios: Sufrid mutuamente vuestros defectos que, como no ignoráis, ninguno de los hombres está exento de ellos. Y, el que diga y crea que no tiene faltas, que no reconoce en sí pecado, Mendax est, dice el Evangelista en una de sus Canónicas, miente, no dice verdad.

Perdonaos también las injurias, y eso, con facilidad; extinguiendo en vuestro corazón toda remanencia de antipa​tía contra el que os ofendió. Y, como en los primitivos cris​tianos, sea tan estrecho el lazo de caridad que os una que, como de ellos, puedan decir también de vosotros los que os traten, (sirviéndose de aquella hermosa frase del Espíritu Santo): Erant cor unum et anima una. En estos religiosos, no hay sino un solo corazón y una sola alma.

Amaos mutuamente, como los Sgdos. Corazones de Jesús y de María os aman. Amaos, os ruego, y, sintiéndome en estos momentos movido de aquella ternura propia de un padre con sus hijos, cuando ve acercarse su última hora: Amaos mutua​mente, os repito; y, recordad siempre que este fue el último precepto de obediencia que os impuse al morir; y, que ese amor fraternal os dé a conocer en todas partes por verdaderos discípulos del Corazón de Aquél, que dijo a sus amados Apóstoles: In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem... Hæc mando vobis, ut diligatis invicem sicut ego dilexi vos...

Tempus resolutionis meae instat: Insta ya el momento de la muerte...

He terminado en este mundo, mi sencilla y oscura misión...

¡Ay, que tener que separarme de padres tan buenos y sufridos conmigo, de hermanos tan llenos de Caridad en servicio nuestro y del Colegio, siento enternecerme el corazón, y arrasarse en lágrimas mis ojos!. Mas, un pensa​miento me consuela, y es el de la confianza de que nos veremos pronto unidos en el cielo, en donde por estar lejos de allí, muy lejos la muerte, ya no habrá separación, y se enjugará toda lágrima: et absterget Deus omnem lacrimam et mors ultra non erit etc...
Termino en daros con toda efusión de mi espíritu la Sta. bendición. ¿Recordáis cuántas veces os la dí, durante mi penosa vida? y, cómo, cual si bajara del cielo, la recibiáis vosotros?. Pues voy a dárosla, por última vez, y vosotros, por última vez, a recibirla de mí: Benedictio Dei Omnipotentis Patris et Filii et Spiritus Sancti, descendat super vos et maneat semper.

Advertencia

Ruego a los PP. de la Congregación, que no muestren este librito a nadie, ni lo saquen de casa para dejarlo a persona alguna; y si, llegando este escrito a noticia del Prelado, lo suplicase, que se saque una copia, como bien pareciere, y se la presten.

Las Notas Estas, únicamente han sido escritas para ser trasladadas al Libro principal de la Congregación, en donde consta su Fundación y Origen. Hecha la copia, podrá quedar​se este librito depositado en el pequeño archivo de la Congregación.

Laus Deo.

Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (Mallorca)


Missioners dels Sagrats Cors de Jesús i de María (Mallorca)


Missionnaires des Sacrés Cœurs  de Jésus et de Marie (Mallorca)
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� Tatxat: por ahora.


� El P. Fundador no llegó a trasladar a esta Nota de su libro las cartas a que se refiere [N. E.].
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